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E s í u d i a n d o  a  D o n  B o s c o  ( V ) .

L o s p r o g r esos d e D o n  B o sc o

En la vida de no pocos grandes hombres 
y aún en la de algunos santos se verifica 
un hecho singular: Llamados a cumplir 
una misión providencial en la H istoria, 
sienten en sí como una fuerza y una voz 
que a ello los llama, vencen multitud de 
obstáculos que interceptan el camino de 
su ideal y cuando están para entrar de 
lleno en él, determinando definitivamente 
su posición en la vida , o a punto .de em �
pezar la grande obra, entonces se les ve 
inciertos, dudosos, fíuctuantes, como si 
todo se obscurec iese ante su vista. Es el 
momento crít ico de la historia de tantos 
artistas, de tantos genios y aún de algunos 
santos favorec idos con ilustrac iones su �
periores. H uelga c itar ejemplos harto 
conocidos; ¿no sucedió algo semejante 
aún con el mismo D ivino Redentor, 
cuando en la soledad y agonía del huerto, 
suplicaba ai Padre que apartara de él un 
cáli z tan amargo?

En Don Bosco se repite el fenómeno: 
A l sa lir del seminario, rec ibida la orde �
nación sacerdotal, se encontró perplejo, 
sin saber dec id ir a qu é clase de ministerio 
debería dedicarse. Era la segunda vez .

£ /  buen Gonse/ero,

Pero con sobrada razón , en el sagrado 
texto, la santidad se identifica con la sabi �
duría y en nuestro caso un sabio pidió con �
sejo a otro sabio, al hombre de ¡os consejos, 
como era llamado Don losé Cafasso, aquel 
santo y humilde sacerdote de T urín , e le �
vado ya' al honor de los altares. N o se 
puede menos de reconocer la mano de la 
D ivina Providenc ia al hacer encontrar a 
Don Bosco con aquel hombre de D ios, 
en el momento más incierto y más dec i �
sivo de su vida; como también se confirma 
en este caso la economía divina, de d irigir 
a las almas hacia las grandes empresas y 
de levantarlas a las más elevadas cumbres 
de la santidad , por medio de ia humilde 
obediencia al D irec tor espiritual.

La Inst itución Salesiana y cuantos re �
c iben de ella algún beneficio no tendrán 
nunca para Don José Cafasso bastante 
admiración y agradec imiento; la H istoria 
que seña lará con caracteres de oro el nom �
bre de Don Bosco, tendrá siempre que 
registrar la importantísima parte que el 
Beato Cafasso tuvo en encaminar a Don
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Bosco al cumplimiento de su misión . Su 
acción podrá parecer limitada y fu e  en 
gran parte secreta ya que tenía por objeto 
form ar una a una, muchas almas de santos 
sacerdotes y ponerlos por el camino que 
la Providenc ia les destinaba; trabajo hu �
milde y escondido, aunque de resultados 
benéficos y duraderos. Pero cuando se
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cerdote, es obra suya , porque en aquellos 
primeros momentos de perplejidad , Don 
Cafasso lo indu jo a entrar en el f loreciente 
Convit fo Ecciesiást ico de San Franc isco 
de Asís, inst itución providencial para el 
C lero de T ur ín .

Esto, además de solucionar la apre �
miante cuestión económica, dió oportu �
nidad a Don Bosco de profundizar los 
estudios ecc lesiásticos, sobre todo el de 
la moral; y al mismo tiempo, haciéndole 
ejerc itar los dist intos oficios del ministerio 
sacerdotal, le ofrec ió frecuentes ocasiones 
de ver y estudiar de cerca los elementos 
de su futura misión , en los hospitales y 
cárceles, en los asilos y correcc iona les, 
en los talleres y buhardillas.

T res años permanec ió Don Bosco en 
el Convit fo Ecclesiást ico, estudiando con 
ardor , trabajando sin descanso, derra �
mando doquiera se presentaba efluvio 
de bondad , con grande edificación de las 
almas. Y  el Rvdo . Cafasso no lo perdió 
jamás de vista y adivinando en un prin �
cipio y conociendo después claramente 
qué temple de hombre tenía ante sí y la 
vocac ión extraordinaria a que D ios le 
tenía destinado, lo guió sabia y segura �
mente en sus primeros pasos.

\

El Beafo CAfflSBO, conlesor y consejero 
del Vble . Junn bosco .

piensa y se considera que sin él, quizá no 
tendríamos al Don Bosco de la historia, 
o al menos no lo tendríamos tal cual fué 
(ya que aquel hombre no estaba hecho 
para quedar en la obscuridad) no hay pa �
labras que basten para ponderar su m é �
rito y lo providencial de su acción .

Porque el Beato Cafasso in f luyó en 
Don Bosco más de lo que se cree y de lo 
que a primera vista aparece. Don Bosco, 
como sacerdote, es obra suya; y la perse �
veranc ia en el propósito concebido , la 
victoria sobre las primeras dudas y d if i �
cultades, la combinación de los elementos 
de donde surgió y triun fó la idea de d e �
dicarse a la juventud abandonada en el 
O ratorio Fest ivo , son del Beato Cafasso.

Y  decimos que Don Bosco, como sa-

¿ a  g r a n d e  arte*

E l mayor provecho, sin duda, que Don 
Bosco sacó de su estancia en el C onvifio 
Ecclesiást ico fu e  su formac ión como con �
fesor. A ello contribuyó espec ialmente la 
escuela del C onvifto; y dec imos escuela 
tanto en el sentido literal de clases de 
perfecc ionamiento, como en el sentido 
más amplio de tradic ión espiritua l, al 
frente de la cual figuraban el T eól . Gua la 
fundador del Convit fo, para la parte teó �
rica y el Beato Cafasso , para la práctica. 
A mbos in ic iaron una nueva corriente de 
vida, en el ejerc ic io del delicado m inis �
terio de las concienc ias, que a la vista del 
mal se elevaba a la reconstrucción del 
bien y a la renovación del espíritu .

N o era solamente una reacción contra 
el latente jansenismo dominante y contra 
sus derivaciones' de la escuela rigorista; 
era, práct icamente, la vida , la expresión 
de la caridad y bondad divinas en con �
tacto con las almas. E l concepto del juez 
que espera riguroso en el tribuna l al reo
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y lo juzga con el código en la mano, fu é 
sust ituido por el del pastor, que corre en 
busca de la oveja perdida, cura sus heridas 
y limpia sus manchas; o el del padre, que 
espera con corazón ansioso a su propio 
hi jo y cuando llega lo abraza y mezcla ^us 
lágrimas con las del hijo arrepentido y lo 
reintegra en todos sus derechos y honores.

D e gran precio fu é  para Don Bosco 
esta escuela. D ebido a el la, tanto por la 
convicción , fruto del estudio, como por 
el conocimiento adquirido de los hombres.

como los años de su mayor vigor y ener �
gía fueron dedicados, a pesar de la mul- 
t idud de sus siempre crecientes solici tudes, 
a arrebatar a un sin número de alpias de 
la esclavitud y miseria del pecado.

Resorte educativo^

Este fu é el principal secreto, el eje de 
todo su método educat ivo. L o  que se llama 
sistema de Don Bosco, susiancialmenfe con �
siste eh ¡a  educación del alma del niño y del

Don Bosco, en los comienzos de su misión, confesando o sus niHos en un prado.

como por las enseñanzas y ejemplos del 
Bto. Cafasso , como por la fe sobrenatural 
que fu é  echando raíces siempre más hondas 
en su espíritu , D . Bosco llegó a ser el apóstol 
de la Confesión. S i  en l a  ínt ima historia del 
espíritu crist iano dejó Don Bosco tra z ado 
un surco luminoso, éste fué sin duda e l haber 
hecho r ev iv ir l a  práct ica frecuente de este 
insuperable medio de regeneración, junto con 
la de la Comunión, que asegura sus conquistas.

Empezó por ejerc itar este ministerio 
en todas sus form as, con toda clase de 
personas, a todas horas y en todo lugar. 
Y  a su palabra breve^ y penetrante, a la 
escrutadora in tuic ión de su intel igenc ia, 
y sobre todo al encanto de su bondad no 
había alma que resist iera, como no pa �
recía posible que otro le igualara. A s í fu é

jóven por medio de l a  Confesión, i Cuán 
lejos e infinitamente más elevados estamos 
de los tan cacareados métodos modernos 
de educac ión , que quieren presc indir de 
todo elemento sobrenatura l y divino!

En el alma del niño, que se pone toda 
en cada cosa, la permanencia del mal 
turba profundamente cualquier otra act i �
vidad . Por eso, el primero, el principal, 
el supremo cuidado de Don Bosco fu é 
el de extirpar de los más profundos pliegues 
del corazón cuanto pudiera haber en él 
de menos sano o de infecto, por medio 
de la Con fesión . Este es el medio más 
eficaz y seguro (y no creemos pueda haber 
otro) para corregir ciertas costumbres ne �
fandas e inveteradas, que siegan en f lor las 
más grandes esperanzas del porvenir de un
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joven . Por eso la palabra más frecuente de 
D . Bosco cuando se hallaba entre los niños 
y casi siempre la primera, era una inv i �
tación a con fesarse; como lo que con más 
ardor recomienda en sus reglamentos y 
en todos sus escritos que tratan de la edu �
cación y corrección de los niños, es el 
hacerlos confesar y , naturalmente, de la 
mejor manera posible.

Sin esto no se puede concebir a Don 
Bosco, ni la obra por él fundada . La m a �
nera más propia de representar a Don 
Bosco sería sentado en un taburete sin 
respaldo, oyendo en act itud en extremo 
recogida la confesión de uno de sus niños, 
arrodillado a su lado y hacia el cual se 
inclina delicadamente, con una mano 
puesta sobre la rodilla y la otra delante 
de la boca, cerca del oído del joven , mien �
tras un centenar de niños espera su turno en 
act itud verdaderamente devota y recogida.

Don Bosco estuvo dotado para este 
ministerio no sólo de una ciencia profunda 
y de una intuición natural extraordinaria, 
sino de un verdadero don sobrenatural 
de D ios. Le ía en lo más íntimo de las 
conciencias y veía claramente y en de �
talle lo que había pasado por el ánimo 
del joven que a 3u lado se arrodillaba. 
Sabía y manifestaba al penitente no sólo 
los hechos, sino el día, la hora, las veces 
y las demás circunstancias y lo hacía con 
la mayor senc il lez , sin dar importancia 
a aquella manifestación, que hacía solo 
como para ayudar al penitente. Y , a pesar 
de la convicc ión que tenían los niños de 
que nada podían esconderle, querían con �
fesarse con él y no con otro y se rendían 
por completo a su amabilidad . Decimos 
esto porque Don Bosco quería ya entonces 
y trasmitió como precepto a los suyos que, 
a la par que se invitara a los niños a fre �
cuentar este Sacramento, se les dejara la 
mayor libertad en cuanto al tiempo y a 
la elección del confesor, evitando toda 
presión. Y  el aparente desorden que se 
observa todavía en los Colegios de Don 
Bosco cuando los niños van a con fesar �
se, con firma lo que vamos diciendo.

Consecuencia y  compJemenfo,

Q ue de tales principios naciera espon �
tánea la práctica frecuente del otro S a �
cramento, /o D ivin a Bucar íst ía , es ta m �

bién resultado y mérito de la citada es �
cuela teológica del Convit to; práct ica que 
Don Bosco actuó de la manera m ás am �
plia, dándole interpretación generosa y, 
grac ias a la expansión de su obra, la mayor 
difusión .

Y  aqui hace falta armarse de los cri �
terios de la fe . Para Don Bosco el contacto 
inmediato del alma purif icada del pecado, 
con D ios vivo y verdadero en el Sa cra �
mento del A ltar, producía la fuerz a en 
e l bien, el vigor de la perseverancia, la 
elevación más sublime y la alegría más 
pura del alma. Y  por eso, él, que decía 
de si mismo que bastaba que una criatura 
fuera un jovenc ito para amarlo, hacía todo 
lo posible para que sus niños se acercaran 
a menudo, a esta fuente de todo bien.

Y también en este punto dejó Don 
Bosco en la historia del espíritu cristiano 
una huella imborrable , como aposto! de 
la comunión frecuente y de l a  comunión de 
Jos niños, que luego fueron consagradas 
y recomendadas, hasta con sus mismas 
palabras, a toda la cristiandad , por el 
santo Papa Pío X ,  de fe l i z memoria.

Su  misión especíBca.

En otro sentido in f luyó la estancia de 
Don Bosco en T urín , apenas ordenado 

sacerdote, en su futura misión, que gra �
dualmente se iba abriendo a su act ividad . 
D esde los primeros días de su residencia 
en la ciudad le llamó repet idamente la 
atención el espec táculo doloroso de tantos 
niños abandonados por las calles, espe �
cialmente en los días fest ivos, entregados 
al ocio, dispuestos a vic iarse y a corrom �
perse mutuamente con actos y conver �
saciones, sin que nadie se cuidara de ellos, 
a excepción de los guardias, que de cuando 
en cuando tenían que intervenir para 
llevar alguno a la cárcel.

Además, en sus piadosas peregrina �
ciones por las cárceles, correccionales y 
hospitales, y en las buhardillas de los 
barrios más pobres, se encontró con un 
gran número de jóvenes material y mo �
ralmente perdidos, porque nadie se había 
cuidado de enseñarles los deberes del 
cristiano, (que son al mismo tiempo los 
de la honradez y decoro), ni de condu �
cirlos a D ios para alejarlos y defenderlos 
de ios escándalos y compañías peligrosas,
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siendo así fá c i l presa del vic io que los 
arrastaba a la cárcel o a una precoz con �
sunc ión , convirtiéndolos en el peligro y 
deshonor de la soc iedad .

L a  ciudad de T u r ín  se encontraba en 
la época de su mayor desarrollo (en t iem �
pos de Carlos A lberto) y un gran número 
de jóvenes peones de albañil y obreros 
llegaban de los hogares y pueblos cam �
pesinos en busca de trabajo , los cuales, 
por lo mismo que eran almas inocentes 
y senci llas, estaban más expuestos, por 
su ingenuidad , a ser víctimas de las in-. 
fluenc ias deletéreas, contra las cuales 
nadie se cuidaba de prevenirles.

Y  mientras el espíritu generoso de Don 
Bosco observaba y estudiaba, su corazón 
gemía. ¿ N o  se había ya ocupado desde 
niño en alejar de los peligros c instruir 
en la rel igión, los domingos, a los niños 
de su pueblo na ta l? Su vocación se hacía 
cada vez más clara y la mano de D ios lo

iba guiando. Empezaba a comprender 
que aquellos eran los niños revoltosos y 
pendenc ieros del prim er sueño, aquellos 
animales que de manera amenazadora ahu- 
llaban y rugían . ¿C u á n do los vería cam �
biarse en corderos y él al frente de ellos?

Y a desde las primeras semanas de su 
estancia en el Convitto se le veía en el 
coro o en la Sacrist ía de la Iglesia rodeado 
de jovenc itos que lo seguían atraídos por 
su bondad y a los cuales enseñaba el ca �
tec ismo, pero no podía hacer más, por 
fa lta de locales. Sin embargo en su interior 
iba madurando la idea de las reuniones 
u oratorios fest ivos para jóvenes obreros 
y habló de ello con el Arzobispo Mons. 
Franzoni , el cual aprobó la idea y le animó 
a llevarla a efecto.

Y  hete aqui que mientras estaba pen �
sando cómo y cuándo daría princ ipio a 
su obra, un hecho al parecer insignificante 
vino a sacarle de dudas. { Cont inuará).

M O D E L O  D E  M I S I O N E R O S

L o  fué sin duda e l malogrado sacerdote 
salesiano Don Juan Bá lzola , cuya muerte 
anunciamos en e¡ número anterior y  del 
cual damos hoy algunos datos biográficos, 
sacándolos de l a  carta con que nuestro 
Rvdmo. Super ior Genera l anunciaba a todos 
los Sa lesianos la dolorosa pérdida que nues �
tra Congregación había sufrido, con l a  desa �
parición de este heroico misionero y  ejem �
plar hijo de Don Bosco.

« E l día 21 del pasado agosto un te le �
grama enviado desde M anaos (Amazonas- 
Brasil) por M ons. M assa , nos anunc iaba 
que nuestro querido Misionero- Don Juan 
Bálzola había muerto en la residencia de 
Barcellos, rogándonos comunicáramos a 
todas las Casas la dolorosa noticia. Yo 
mismo cumplo el encargo, tanto más que 
conocí y aprec ié a este buen salesiano 
desde el prim er día que fu é  aceptado 
entre nosotros.

N ac ido el de febrero de 1860 en 
Villamiroglio (D iócesis de C asa l-M on- 
fcrra to-Ita l ia) había cumplido ya los 24 
años, cuando el 1 1  de noviembre de 1884

entró en la Casa de San Juan Evangel ista 
de T u r ín , dec idido a abrazar el estado 
eclesiástico. Prec isamente aquel mismo 
año Don Bosco había trasportado a dicho 
Colegio los H ijos de M a r í a  (1) que se en �
contraban en M a t h i y me había confiado 
a mí su direcc ión . N unca olvidaré el pr i �
mer encuentro que tuve con el joven 
Bál zola y la impresión que enseguida me 
hicieron sus virtudes, espec ialmente la 
piedad, la senc i llez , su amor al trabajo 
y su celo ardiente para la salvac ión de 
las almas.

T erm inados sus estudios de lat ín , entró 
en nuestra Pía Soc iedad y tuvo la suerte 
de rec ib ir el hábito clerica l de manos del 
mismo Don Bosco, el 20 de setiembre de 
1887 , en Foglizzo- AI año siguiente , hechos 
los votos perpetuos, pasó a la Casa de 
V a lsa l ice y en 1889 fu é  enviado a Faenza 
donde rec ibió la ordenación sacerdotal el 
17  de dic iembre de 1892 y en seguida se 
dispuso a partir para las M isiones.

( 1 )  V é ase d  ar t ic a lo La V trftn  de Don Bo$ee png. 999 .
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£1 misionero saicsianu Riio. D . Juan B aIz oIa . enfre dos indios 
pur él convertidos y civilizados.

Sa l ió para América durante la Pascua 
de 189?, como secretario de M ons. La* 
sagna a cuyo lado permaneció dos años. 
En 1895, cediendo a instancias del G o �
bierno del estado de M at to Grosso (Brasil) 
se aceptó la misión de la Colonia T eresa 
Crist ina , para la civil ización de los indios 
del Río San Lorenzo; y all í fu é enviado 
el P. Bá lzola , sobrellevando durante tres 
años toda suerte de fat igas, privaciones 
y sacrificios.

En 1898 acompañó a Europa tres de 
aquellos indios scmisalvajes aún , altos, 
fornidos, de abundante e inculta cabel lera, 
los cuales antes de regresar a America 
fueron bautizados por Don M igue l Rúa ,

a los pies de M aría A uxil ia �
dora, junto con otros dos 
jóvenes, un hebreo y un 
protestante...

Vuelto a M a t to Grosso y 
prec isamente a C uyabá , el 
P .  B á l z o l a  se puso con el 
P. M a lán , Superior entonces 
de aquella misión , y ahora 
obispo de Petrolina, a buscar 
el lugar más apropósito para 
abrir una nueva residencia 
misionera; y después de atre �
vidas y peligrosas explorac io �
nes, el 18 de enero de 1902, 
a 500 kilómetros de Cuyabá , 
en Barre iro, empezó la fu n �
dación de la Colon ia I n d í �
gena del Sagr ado Cora zón de 
Jesús. Cuando he aquí que, 
después de siete meses, mien �
tras trabajaba febrilmente en 
la construcc ión de la nueva 
residencia y de las cabañas 
para los futuros neófitos, un 
grupo de Bororos se acercó 
cautelosamente al lugar don �
de estaban ios misioneros, 
dec ididos a matarlos a f le �
chazos. Y  sólo una in terven �
ción providencial de M aría 
Auxil iadora impidió la m a �
tanza, haciendo comprender 
al famoso capitán Joaquín , 
que nuestros misioneros e- 
ran enviados por el Grande 
Espíri tu ; y así se sa lvaron .

Con tales auspic ios y con 
su carácter senc i llo, gene �

roso y siempre animado por la fe , inc a l �
culable ha sido el bien que el P. Bálzola 
ha llevado a cabo en aquellas selvas, donde 
permaneció 15 años hasta 19 15 , ganando 
a la Fe de ^Cristo y a la C ivil izac ión un 
gran número de salvajes y trascurriendo en 
medio de ellos una vida de continuos sa cr i �
ficios, con la mayor abnegación y alegría.

Con fiada en 19 15  a los Salesíanos la 
Pre latura del Río N egro (N orte del Brasil), 
all í fu é enviado Don ]. Bálzola para darse 
cuenta del campo que se nos ofrec ía; siete 
meses duró el fat igoso viaje y con grande 
alegría ofrec ió las primic ias del nuevo 
campo al Vble . Juan Bosco, bautizando 
solemnemente en el mismo día centenario

I

I
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de su nac imiento, i6 agosto 19 15 ,  a uno 
de aquellos indios, en nuestra Iglesia del 
Sagrado Corazón de Jesús, de la ciudad 
de San Pablo.

• Y  por 12 años consecutivos consagró 
todas sus energías a aquella nueva misión , 
fundando las residencias de S a n  G abr iel, 
T a ra cu á y Barcellos, llevando a cabo con �
tinuas excursiones apostólicas, visitando 
las malocas de los indios, hasta los con �
fines de Venezuela y a lo largo de las 
orillas del R ío  N egro y de sus afluentes.

Agotado por tantas fat igas y por las 
continuas privac iones, volvió a Italia en 
1925 , en un estado de gran postración . 
Pero pronto parec ió reponerse y recorrió 
toda la península, dando senci llas pero 
atrayentes con ferenc ias, a beneficio de 
sus misiones, a donde deseaba volver 
cuanto antes.

Vue l to al campo del trabajo , se encontró 
con la ,extraordin aria sequía que impidió 
por algún tiempo la navegación f luvia l a 
lo largo del Río N egro , único medio de 
abastec imiento en aquel los apartadas y 
salvajes regiones, aumentando grande �
mente las preocupaciones y sacrificios del 
incansable misionero, que se privaba 
hasta de lo m ás indispensable , para darlo 
a sus hermanos, volviendo pronto a re �
caer y quedando reduc ido a un verdadero 
esqueleto.

En abril último regresó a M a nóos, para 
ser visi tado por los médicos los cuales 
dictaminaron que no podía permanecer 
más en aquel las t ierras. Pero él, por e n �
tonces, quiso volver a Barce llos donde 
sabía cuán necesaria era su presencia, 
aunque estuviera enfermo. Y  el Señor 
desde Barce llos lo llamó al premio de la 
Patria Celest ia l.

La muerte de este M isionero es sin 
duda una pérdida gravísima para nuestra 
Pía Soc iedad , pero es también una prenda 
de particulares bendiciones del C ie lo .

Era devotísimo del Sagrado Corazón 
de Jesús, de M ar ía Sm a . Auxil iadora y 
del V b le . Don Bosco y tenía una devoción 
espec ial a las almas del Purgatorio y po �
demos bien creer que su Purgatorio lo

Easó enteramente en esta vida . Sin em- 
argo no dejemos de rogar por él, seguros 

de que nuestras oraciones serán grande �
mente aceptas a D ios nuestro Señor .

Don Juan Bálzola fu é  un santo M is io �

nero, que vivió siempre en la presencia 
de D ios y únicamente para su mayor 
gloria. Nosotros le hemos oido narrar 
varias veces que encontrándose en medio 
de aquellas soledades, con algún inminente 
peligro humanamente al parecer insupe �
rable, sentía en su interior una voz que 
claramente le decía: ¿ crees tú que D ios 
no vela sobre los pasos de sus s iervos? 
¿ Y  podrás pensar que le es imposible 
s a lva r t e?» ; y realmente el Señor lo salvó 
más de una vez prodigiosamente, de mor �
tales peligros.

E l único dolor que atormentó su co �
razón fu é  el perder, en algún chapuzón 
involuntario por aquellos r íos, no ya las 
escasas provisiones de boca, sino las 
hostias y el vino para ce lebrar la santa 
M isa , viéndose privado durante semanas 
y meses de ce lebrar y por tanto, de hacer 
la santa Comunión . É l procuraba suplir 
entonces con más frecuentes comuniones 
espirituales, pero fu é  realmente su mayor 
pena.

Uno de sus mayores consuelos en estos 
últimos t iempos, a pesar de que veía que 
sus fuerzas se iban agotando por completo, 
era el ver el actual movimiento de entu �
siasmo por las misiones y sobre todo el 
florec imiento de tantas vocaciones de jó �
venes dec ididos a consagrarse al aposto �
lado misionero.

Ahora que el Señor lo ha llamado al 
eterno descanso y que, como esperamos, 
es ya eternamente fe li z en el C ie lo , c ier �
tamente no se olvidará de las almas que 
formaron eh ob jeto de todos sus cuidados 
aquí en la t ierra , ni de sus hermanos, es �
pec ialmente los misioneros.

Por parte nuestra no lo olvidemos en 
nuestras oraciones, recordemos y enco �
mendemos al Señor sus ideales y obten �
dremos espec iales bendiciones. D e la 
misma manera que la sangre de los m ár �
t ires es semilla de nuevos cristianos, ta m �
bién la muerte de estos generosos após �
toles del Señor es prenda de bendiciones 
celest iales. Este fu é  el ultimo pensamiento 
que Don Bosco dejó a sus hijos en sus 
memorias:

* C ua ndo suceda que un saiesiano sucumba 
y  cese de v iv i r  traba jando por ¡as almas, 
entonces diré is que nuestra Congregación 
h a report ado un gran triunfo y  descenderán 
copiosas sobre e l la  ¡as bendiciones de l C ie lo*
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D e  l os O r a t o r i o s F est i v os

Imporíanfe reunión en Valsálice 
junto a la tumba de Don Bosco.

Durante los días 27 , 28, 29 y 30 del 
pasado agosto se celebró en Va lsá lice 
(T urín) una importante Asamblea, de 
unos t j o  D irectores o encargados de los

clases de música, teatro. D eportes etc. 
sin olvidar la Unión de los Padres de f a �
milia y de los Exalumnos, así como las 
juntas de Patronato etc.

Se comprobó que la mayor parte de 
los O ratorios son ya cotidianos, con es �
cuelas o academias nocturnas y con todas

Turio-Voldocco — El Circulo “ Auxiliam., del Oratorio Festivo.

principales O ratorios Fest ivos salcsianos 
de Europa, bajo la presidenc ia del Rector 
M ayor , Rvdmo . Sr . D . Fe lipe Rinald i y 
demás miembros del Capítulo Superior . 
H allábase también en la presidencia S . E . 
Rvdm a . M ons. Ernesto Coppo , V icario 
Apostólico del K im bcrley (Austral ia) que 
no solo honró con su presenc ia todas 
las reuniones, sino que prestó a ellas 
el prec ioso contributo de su experienc ia, 
tomando parte en las interesantes d iscu �
siones.

El O ratorio Fest ivo Sa lcsiano de Don 
Bosco, inst ituido para la juventud , tanto 
estudiante como obrera, así de los pe �
queños como de los grandes centros, fue 
estudiado en toda la amplitud y detalles 
de su vasto programa y en sus varias sec �
ciones de compañías rel igiosas, c írculos.

aquellas secciones que hacen que el O ra �
torio sirva para la instrucc ión y formación 
cristiana de la juventud que lo frecuenta , 
aún en edad ya madura . Resulta el O ra �
torio un verdadero poema de obras cr is �
t iano-soc iales, que, espec ialmente en ciertos 
barrios obreros de las grandes ciudades, 
puede llevar a cabo una misión verdade �
ramente providenc ial.

Doquiera han llegado los H ijos de Don 
Bosco, hasta en los territorios de M isión , 
como base para el desarrollo de la O bra 
salesiana, han surgido y florecen estos 
benéficos oasis en medio del desierto del 
mundo, donde la juventud acude alegre 
y bullic iosa y encuentra su salvación .

Don Bosco empezó su obra con el O ra �
torio Fest ivo , en las Reglas que dictó 
para los Salesianos les puso ésta como la
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primera y fundamental d'e sus obras, 
sus sucesores la han recomendado y pro �
movido sin cesar. ¿P o rq u é ?  Porque, 
como amenudo repet ía el V enerable , ¡os 
O ratorios son e l medio más efica z para la 
regeneración de una ciudad, de una nación; 
porque, como decía un ilustre Cooperador 
de las O bras Sa lesianas, ¡os O ratorios 
Fest ivos son ¡os planteles donde ¡as tiernas 
plantecitas se enderezan y  se robustecen, 
son lugares de ejercicio físico y  moral y  pa- 
lesttas de virt ud, donde se armonizan el 
altar con e l escenario, l a  piedad con ¡a 
alegría, l a  devoción con l a .fu e r z a  muscular.

Los cooperadores y cooperadoras de 
Don Bosco deben tener un espec ial em �
peño en apoyar y sostener esta 
obra, tan providenc ial y que tan 
a pechos estaba a nuestro V e �
nerable Fundador y Padre.

Iniciativa
digna de imitación.

E n el p r im er O ratorio F est ivo Sa- 
Icsiano de V a ldocco , en T u r ín , f u n �
ciona una numerosa sección de {óvens 
de los ló  a ios 25 años, l lamada C ircu lo 
* A u x ii iu m », que son su m ayor orgullo 
y entre los cuales se logran los m ás con �
soladores resultados. T odos los O ra �
torios F est ivos deberían esforzarse en 
dar a una sección semejante la m ayor 
importanc ia , pues si bien es bueno 
y providenc ia l qu e a los niños desde 
los 8 a los 14 años se les aco ja en nuestros O ra �
torios para comple tar su form ac ión cr istiana y 
para tenerlos a lejados de los pe l igros qu e do �
quiera los rodean , sobre todo en los d ías f es t i �
vos, no habrá quien no comprenda qu e p re c i �
samente de los 14 años en ade lante , es cuando 
más se hace sentir esta necesidad y que es cosa 
triste ver a los n iños afic ionados al bien y p ia �
dosos hasta dicha edad , y  luego ver los a lejarse 
de nosotros, para engolfarse casi s iem pre en el 
torbel l ino de l m a l . E v i t a r  ese naufr agio es e l f in  
pr incipa l de l O ra tor io F est ivo , de manera que e l 
mejor O ratorio F est ivo ser á aquel que m ayor n ú �
mero acoja de estos jóvenes y a  m ayores; pero que 
sean constantes, que realmente completen su fo r �
mación rel igiosa, que sepan ser v i r i l  e intensamente 
piadosos, porque entonces serán verdaderos após �
toles de l bien entre sus compañeros e in f lu ir á n 
efica z mente en e l  saneamiento de l a  Soc iedad.

C on gusto volveremos sobre este tema para

d ar normas prác t ic as y  com ple tas, para el fu n �
cionamiento de esta secc ión , pero hoy a l tom ar 
la plum a solo nos habíamos propuesto d ar a co �
nocer una in ic iat iva que en el C írcu lo " A u x i i iu m , , 
de T u r ín  se practica ya desde cinco años a 
esta parte con crec iente éxito.

N os referimos a lo que podríamos l lamar una 
Exposición de habi lidades, que t iene por ob je to 
va lorizar la cultura ind ividua l , despertando la 
afic ión a las artes y  a las c ienc ias, y es a l mismo 
tiempo un estímulo ef icac ísimo para emplear 
ú t ilm ente e l t iempo sobrante d e qu e disponen 
tanto el joven estudiante como, sobre todo , el 
artesano y que, consagrado a l ocio o a cosas in ú �
t i les, podría convert irse en el m ás grave pe ligro 
para su perseveranc ia . E n esta Exposición cada 
uno es l ibre de exponer lo que m ás le agrade , 
basta que sea fru to de su estudio o trabajo; cada

Una sección de la I V  E xposic ión de habilidades, 
en el Oratorio de Valdocco-Torio.

cua l trabaja en su casa o en una sala que para 
ello o frece el O ra torio , durante los que l lam a �
r íamos ratos perd idos de todo e l año, y  en una 
época determ inada de l mismo (en T u r ín  se hace 
en otoño) con todos estos traba jos, agrupados 
en dist in tas secc iones, s e ' organiza una expo �
sic ión que durante un mes es m ot ivo de fiestas, 
visi tas de autoridades, etc . Y  fina lm ente un ju �
rado previam ente nombrado otorga los premios 
correspondientes a las d iversas ca tegorías.

L as secc iones en qu e se d iv ide la E xposic ión , 
son las siguientes:

S e c c i ó n  I . —  L i t e r a t u r a : Prosas, poesias, 
com edias, dram as, etc .

S e c c i ó n  H . —  A r t e : D ibu jo , escultura , p lás �
t ic a , fotogra f ía , m arque tería , músic a etc .

S e c c i ó n  I I I .  —  T éc n ic a : M anu fac tu ras de 
d ist in tas industrias, m ecánica , trabajos a l tom o , 
ajuste , for ja , o rp in t e r ía , e lec tric idad etc . 

S e c c i ó n  I V . —  D id á c t ic a : Com prende tra-
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b o j js sobre ¡as ma terias d e las c lases tanto d iu r �
nas como noc turnas: D ibu}o , ca l igra f ía , d ic tado , 
lenguas, contabilidad , m ecanografía , taquigra f ía , 
desarrollo y construcc ión de cuerpos geom é �
t r icos, t raba jos manuales, etc .

S e c c i ó n  V . —  E xp loradores o B o y  Scou ts: 
Com prende los trabajos de organiz ac ión y fu n �
c ionamiento , con f iados a la in ic iat iva persona l , 
todos úti les y re la t ivos a la instrucc ión rec ib ida 
en la sección .

En la exposic ión de l C u rso 19 25-1926 resa l �
taron de un modo espec ia l los t raba jos re la tivos 
al C in cuentenar io de las M ision es Sa lesianas, 
a la ce lebrac ión de l A ño F ran c iscano y al C e n �
tenario de Sa n L u is . L a  in augurac ión de la 
Exposic ión se h izo con gran solem nidad . Esta �
ban presentes el Rvd m o . S r . D . Rin a ld i , el A s is �
tente ec lesiást ico de la F ederac ión de C írcu los 
C a tólicos, el Presidente de la Juven tud C atólic a 
D iocesana , el C om ité C e n tra l de D am as pro �
tec toras de las O bras Sa lesian as y  muchos p ro �
fesores y art istas de la C iu d a d , que acudieron 
para form arse una idea de e^ta origina l expo �
sic ión y que tuvieron todos pa labras de aplauso 
y congratu lac ión para los jóvenes art istas. N u es �
tro Sup er ior G e n era l se mostró m uy complac ido 
por los admirables resultados obtenidos y ex �
presó el deseo —  que hacemos nuestro —  de 
ver m uy pronto a otros O ratorios seguir la 
nueva y genia l in ic ia t iva .

Para la formación 
de misioneros agricultores.

En este mes de noviembre, se inaugura 
en Cumiana (T urín-I ta l ia) una Escuela 
Agrícola M isionera, destinada a la for �
mación de misioneros salcsianos agricul �
tores. En ella serán admitidos gratuita �
mente aquellos Jóvenes que, animados 
del ideal misionero, sientan además inc l i �
nación y gusto por la agricultura, tan ne �
cesaria en los países de misión , tanto para 
el sostenimiento de los misioneros, como 
para la educac ión de las tribus sa lvajes. 
Los alumnos de dicha Escuela serán ins �
truidos en todos los preceptos de la mo �
derna agronomía teórica y práctica para 
poderlos implantar y enseñar en los d is �
t in tos ambientes de las misiones.

L a  edad de los candidatos puede variar 
de los 14 a los 35 años y las peticiones 
y donativos pueden dirigirse al Rvdo . 
Sr . D . Fe l ipe Rina ld i , Superior General 
de los Sa lcsianos, V ia Cottolengo 32 —  
T urin (Italia).

Los Sres . Cooperadores Sa lcsianos, cum plien �
do los requisi tos de costumbre , pueden ganar , 
Indu lgenc ia p le n a r i a :

1 .  E l día que se inscr iben en la P í a  U n ión.
2. U na vez al mes, a elecc ión de cada cua l .•
3 . U na vez a l mes, asist iendo a la con ferenc ia .

4 . Asim ism o , una vez al m es, e l día en que 
hagan el E j e rc id o de la Buena M uerte .

5. E l día que por prim era vez se consagren 
al Sagrado Corazón de jesús.

6. Sie m pre que hagan E jerc ic ios Espiri tu a les 
durante ocho días seguidos.

Además, los siguientes d ías:
M es de N oviem bre:

2 1 .  Presentac ión de M a r ía  San t ís im a .
22 . Sta . C ec i l ia .

M es de D ic ie mbre:

8. Im m aculada Concepc ión de M ar ía .
25 . N a t iv id ad de l Señor .

T a m bié n pueden ganar otras muchas i n d u l �
gencias plenarias y  parcia les y gozar de varios 
privi legios, como puede verse en el Reglam ento 
o * C édu l a de admisión a la Pía U n ió n », a la 
cua l nos remit imos.

N o t a : 1) Condic ión para ga n ar las indulgen �
c ias conc edidas a los Cooperadores Sa lesianos 
es la de rezar todos los d ías un P a t e r , A v e  y  
G lo r i a  con la jacula toria : Sá n e t e F r a n c isce S a les i , 
or a pro n ob is; —  2) Los Cooperadores que por 
en ferm edad o conva lecenc ia no puedan ir a la 
iglesia , podrán ganar las indulgenc ias arriba 
expresadas rezando en su casa cinco P a t e r , A ve 
y  G lor i a .

La indulgencia del fraba/o.

T odos los d ías, con l a  única condición de estar 
en gr a c ia de D ios, los Cooperadores Sa lesianos 
que en m edio de sus ocupac iones o de su tra �
bajo , levanten e l corazón a D ios con a lguna 
piadosa invocac ión , pueden ganar:

1 .  U pa indulgenc ia plenaria por una cu a l �
quiera d e d ichas invocac iones.

2. 400 días de indulgenc ia por todas las de �
m ás, cada vez .
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D e l as se l vas al C o l eg i o .
(Rdoción dei Misionero Salesiano D . A . Giaccone).

Rvdmo. S r .  D . F .  R in a ld i:
H ace un año que me encuentro ya en 

esta M isión y espero hacerle cosa grata 
dándole a conocer algo de nuestros indios 
tucanos, pira t apuyas, desanas, y tá ñanos, 
entre los cuales me encuentro actualmente.

H asta ahora nada se había escrito sobre 
este argumento, porque al princ ipio los 
indios no eran conocidos y poco perm a �
necían con el misionero . Si fác i lm ente se 
reunían todos a la hora de la comida o de 
la cena, difíc i l era que se reunieran para 
la escuela y los trabajos agrícolas. E l ce �
loso e incansable P. M arches!, casi siem �
pre sólo, no podía cuidarse de ellos, ocu �
pado com o ,estaba , con la ayuda de dos 
solos coad jutores, en ¡a construcción de 
una iglesia y de una Casa , \ pues como V . 
sabe cuando se abrió esta misión había 
solamente una cabaña de hojas de palma, 
que servía de capilla, de dormitorio y de 
comedor para los misioneros.

F u i yo el encargado de ocuparme d i �
rectamente de los niños indígenas. Ahora 
bien, amadísimo Padre, para que pueda 
hacerse una idea de nuestro campo de 
trabajo, de las esperanzas y de los frutos 
recogidos entre estos sa lvajes, empezaré 
por presentarle al niño indio en la se lva . 
D e all í vienen y a llá vamos a buscarlos, 
para educarlos e instruirlos en los prin �
cipios rel igiosos y morales, que deberán 
convertirlos en otros hombres.

Vida salvaje.

El niño tucano, p ir a fapuya o de cua l �
quiera de estas tribus, desde que nace hasta 
la edad de se is o siete años, vive siempre al 
lado de la madre que lo lleva, ora colgado 
a las espaladas, ora en brazos. Sin fa lta, 
cada mañana, a las cuatro, va a bañarse con

la madre, lo cual repite varias veces al día 
(nos encontramos en la zona tórrida).

N o usa vest idos, pero en cambio se 
pintarrajea el cuerpo de las maneras más 
variadas y extrañas.

Cuando el indiec ito empieza a manejar 
la flecha , abandona a la madre y toda su 
vida se concentra en la pesca o en la caza 
de lagart i jas, lagartos, pajaritos o yendo 
en busca de hormigas. N adie puede man �
darle; el niño sa lvaje hace lo que le da la 
gana y va donde quiere. E l padre irá a 
trabajar en el bosque, a pescar o a cazar 
y el hijo, si lo cree conveniente, lo acom �
paña; de lo contrario-, se marcha al río a 
hacer la vida del holgazán: pesca, se baña, 
se revuelca en la arena, como un lechon- 
cito. Si la madre necesita ir a buscar agua 
o leña, no hay miedo que mande al hijo 

’a por ello. Irá el la, aunque sea con un 
niño en brazos y otro a la espalada; el 
mayorc ito ya es pájaro fuera del nido 
que goza de toda libertad .

La pasión por la pesca es tan fuerte, 
que algunos días el indieci to se pasa horas 
y horas a la orilla del río con el arco ten �
dido y con los ojos fi jos en el agua pronto 
a disparar la flecha , sin sentir los a r �
dientes rayos del sol tropica l, ni moverse 
aunque caiga un fuerte aguacero. Su f e �
licidad es completa cuando puede volver 
a la maloca con un buen número de peces 
ensartados en un ramo; luego se acurruca 
junto al fuego , los asa y se los come ávi �
damente.

Llegada de los indios a ¡a Misión.

Los indios tienen la costumbre, después 
de haber terminado la plantación de la 
mandioca (trabajo que dura algunos meses 
según los lugares y las herramientas de 
que disponen), de i r a visi tar a los pa �
rientes y amigos aún lejanos, con los cuales 
permanecen 15 o zo días en un lugar , un 
mes en otro, tomando parte a la pesca, a 
la caza y a otros pasatiempos.

A s í se reúnen y a veces llegan a nuestra 
misión en grupos muy numerosos. El
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jefe del grupo se dirige a la maloca, en 
busca del Tusano o C acique, o de algún 
conocido, para hacerse presentar al Padre 
y visi tar la misión. V iéndose bien re c i �
bido se decide a permanecer y si no tiene 
vest ido, pide trabajo para ganárselo.

El prim er día generalmente los chicos 
no se dejan ver; salen de la maloca para 
observar la iglesia desde lejos, pero no se 
acercan; al contrario, a penas aparece el 
misionero escapan como conejos. Sin em �
bargo, por la noche vienen a rezar las

luda también a los rec ién llegados, el 
chico va perdiendo el miedo, se acerca 
poco a poco a los que hacen círculo a lre �
dedor del P a i (padre) y hasta llega a sacar 
la cabeza por entre las personas mayores, 
para observar todos los movimientos del 
misionero . Sí sus ojos se encuentran con 
los del sacerdote, corresponde a su son �
risa y se acabó el miedo y entonces le 
entra una gran curiosidad.

Y  en efecto, ai día siguiente y en los 
días consecutivos el indieci to, todavía sa l-

Rio Nesro (Brasii) ~  Lo» alumnos de la Esencia Agrícola de S . Gabríelt 
ocupados cu las faenas del campo.

oraciones con sus padres, a los cuales se 
arriman temblando y llenos de miedo. 
V arias veces me ha sucedido, al sa lir de 
la Iglesia y pasar junto a ellos, verles aga �
rrados a sus padres, reteniendo la respi �
ración y abriendo desmesuradamente íos 
ojos espantados como si vieran acercarse 
un monstruo; algunos se ponían a gritar 
y otros querían escapar corriendo.

O tros indios acabada la fu ndón salían 
antes que los demás de la Iglesia y se que �
daban observando a respetable distancia. 
Pero como al fin y a la postre el misionero 
no es tan terrible como ellos se creen, 
porque ric , bromea y juega con los niños, 
departe amigablemente con todos y sa-

vaje, viene a observar a los niños ya re �
cogidos en la M isión , espiando desde la 
ventana o de la puerta, si están abiertas, 
y , si las encuentra cerradas, mirando por 
el ojo de la cerradura; los observa en el 
comedor , en la clase de canto, en los t ra �
bajos del campo: todo el día lo pasa en 
la M isión . Sin ser nuestro efectivamente, 
lo es ya con el corazón y con el deseo, 
porque la alegría y la expansión de sus 
compañeros lo aficiona a aquella v id a .

D urante aquellos días el hi jo de la se lva , 
atraído por tantas novedades, se olvida 
de ir a pescar o a cazar hormigas. N o hace 
mas que pensar como hará para entrar 
en el grupo de los demás que considera
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m ás dichosos que él y si entre ellos hay 
algún conocido le dice:

—  T a m bié n yo quiero quedarm e con 
el Padre; ve a dec írse lo.

El embajador, loco de contento, corre 
hacia el D irec tor para darle la buena 
nueva, Y  el D irec tor hace llam ar al padre 
del niño y le pregunta:

—  M e han dicho que tu hijo quiere 
quedarse en la M isión . ¿ Se lo consientes ?

hacen ni recomendación , ni presión a l �
guna. U no de los últimamente llegados 
preguntado por qué quería quedarse en 
la misión contestó:

—  Porque quiero aprender a rezar.

Cómo pagon Ja pensión.

E l rec ién admitido entra en la misión 
como cuando entró en este mundo, ca-

Rio Negro (Brasil) — Las típicas malocas de los íacaoos j  pirafapoyaa.

—  Si él quiere, que se quede; yo no 
tengo nada que oponer; al contrario, es �
toy muy contento de ello.

—  Pues bien, llama a tu hi jo y hoy 
mismo form ará parte de nuestra familia..

Así sucede ordinariamente.
Y  como los padres también se convier �

ten en propagandistas diciendo que en la 
misión su hijo esta muy bien pues no le 
fal ta harina de mandioca, pescado, ves �
t idos, y aprende, a leer y a escribir como 
los blancos, no fa lta quien al oir estas 
nuevas presenta sus hijos al misionero . 
Pero los hijos sólo entran en la misión, 
si les da la gana, pues los padres no les

rec iendo de todo . Los padres no pagan 
nada, porque en estas selvas no se conoce 
el dinero, ni contribuyen al mantenimiento 
del hi jo con un poco de harina de mandioca 
(el pan de los indios) o frutas. S i el padre 
de un niño asilado mata un jaba l í, un 
tapir o pesca algo en el río , lo lleva al m i �
sionero diciendo:

—  Esto es para mi hijo.
Pero no se marcha si no se le paga con 

creces, lo que ha entregado y que según 
^1 es para su hi jo. Es inútil querer con �
vencerles: el indio sólo entiende que 
cuando da una cosa ha de rec ib ir en pago 
otra equiva lente . Una mu jer m e entregó
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dos docenas de plátanos (fruta comuní �
sima por estas tierras) y quería en com �
pensación un kilo de sal , tres cajas de 
cerillas, un pedazo de jabón y una docena 
de anzuelos, a lo menos cinco veces el 
va lor de los plátanos que tra ía como re �
galo para su hijo.

H e ahí la pensión que pagan los indios 
para el mantenimiento y educac ión de 
sus hijos; ¿cóm o podemos, pues, llevar 
adelante nuestra ob ra? Con el auxilio de 
la D ivina Providenc ia que hasta el pre �
sente no ha dejado nunca de asistirnos, 
hasta con milagros.

F ác i l es comprender que 6o niños in �
ternos suponen un gasto considerable. 
Con fiamos también en la generosa caridad 
de nuestros bienhechores. Y  ya que se 
me presente la ocasión voy a permitirme 
un paréntesis. Madic se imaginaría que 
aqui en e l 'río W aupes sobre la línea ecua �
torial, pueda sentirse el fr ío . Y  sin em �
bargo es así . N uestros indieci tos, acos �
tumbrados a dormir siempre junto al 
fuego , en sus grandes malocas cerradas 
y llenas de humo, en casa, aunque du er �
man cubiertos, ciertas noches cuando ruge 
el temporal y sopla el viento que penetra 
fác ilmente a través de las paredes de hoja 
de palma, se les ve temblando, hechos un 
ovillo en las hamacas, ponerse encima 
cuanta ropa encuentran disponible y ya 
no son capaces de dormir .

Una noche dos chicos se bajaron de 
la amaca, encendieron fuego y junto a él 
se acurrucaron para calentarse. A fortu �
nadamente me desperté en seguida y les 
hice acostar de nuevo, dejándoles una 
sotana y un sobretodo para cubrirse .

N ecesitaríamos, pues, con urgenc ia unas 
100 mantas de lana; si no, tendré que per �
mitir a mis indieci tos que enciendan 
fuego, con gran peligro de'‘ incendio. R e �
comiéndenos a la candad de nuestros 
bienhechores y a las oraciones de las almas 
buenas.

Sucede a veces que un nuevo alumno 
pasa uno o mas días haciendo vida común 
con los demás sin más vest ido, que el 
rudimentario que trajo de la se lva, porque 
no siempre podemos disponer de panta �
lones y americana; pero nadie se extraña, 
porque todos, más o menos, pasaron por 
el mismo camino. Y  cuando rec ibe los 
pantalones y americana para vest irse (¡son

los primeros!) el indio se encuentra siem �
pre embrollado y más de una vez hay que 
enseñarle a meter primero una pierna y 
luego la otra y a abrocharse. U na vez 
vestidos se miran de arriba a abajo, meten 
y sacan las manos de los bolsi llos hasta 
20 veces seguidas y al dar los primeros 
pasos parece que van a tropezar y a caer 
y si se pregunta al rec ien llegado: —  ¿ T e  
gusta? contesta enseguida: —  Agnú bug- 
t iage (muchísimo).

N adie se rie, ni se burla del nuevo com �
pañero, antes al contrario todos le dan 
muchas muestras de .amistad y alegría.

{ Cont inuará).

CHINA

V i c a r i a í o  A p osí ó l ic o 
de Sh i u ^C h o w .

(Relación del Misionero Salesiano D . Juan Guarona).

Las condiciones de la pobre China son 
bien conocidas y los diarios hablan de 
ella continuamente; nos limitaremos, pues, 
a dar alguna noticia sobre la situación 
general del K w a ng-T u ng donde se en �
cuentra nuestro V icaria to.

El K w a ng-T u ng, si bien durante este 
año no fu é  teatro de guerras fratric idas, 
fu é  la fragua donde se preparó U gran 
guerra de estos últimos t iempos de la Re �
pública una verdadera revoluc ión que se 
ha extendido rápidamente a todas las 
provinc ias con finantes y que, llegada al 
corazón mismo de la Ch ina , H a n- K ow , 
amenaza a la misma capita l . N o es fác i l 
prever los efectos que podrá producir 
esta nueva lucha organizada y llevada a 
cabo bajo los pliegues de la bandera roja.

Sh iu  Chow ha visto durante este año 
a millares de soldados desfilar m arc ia l �
mente por sus calles; ha hospedado du �
rante meses enteros a los ejérc i tos que 
se dirigían al N orte , pero no pudo sino 
alabar la conducta de las tropas d isc ip l i �
nadísimas y en extremo deferentes para 
con la población , que bien recordaba los 
abusos, vejac iones, in just ic ias y atropellos 
su fridos anteriormente. Los paisanos no 
reconoc ían a sus hermanos bajo aquellos
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flamantes uniformes, guiados por cum �
plidísimos oficiales, educados con mo �
dernos programas, que han creado un 
nuevo ejérc ito.

T ampoco la 'M is ió n  tuvo ningún mo �
t ivo de queja y por ello dimos las gracias 
a las autoridades locales, siempre atentas 
para con la M isión y los M isioneros.

En cambio otra guerra mucho más t e �
rrible ha minado' el edificio religioso con 
tantas fat igas levantado y amenaza invadir 
hasta la paz y senci llez de los campos y 
el fecundo silenc io de las montañas. Una 
verdadera persecuc ión organizada, una

Sh iu Chow se encuentra a 240 k ilóme �
tros al N orte de C anfon , única vía de en �
trada , la cual con su obstinado boycott nos 
tiene separados hace un año de los centros 
de aprovisionamiento. N o pocos europes 
han sido maltratados. Uno de nuestros 
mismos misioneros, que llevaba consigo 
desde M acao a algunos c lérigos para la 
M isión , vió todo su equipaje secuestrado 
por los huelguistas, que lo condujeron 
un día entero de una oficina a otra por 
las calles de .Cantón, como un malhechor, 
y aún intentaron meterlo en la cárcel de la 
que lo libró la intervención de Mons. F ou r-

'  T '
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China — Una de las comunidades crísfianas más probadas par la persecaci6n.

guerra sistemát ica a la Re ligión y a sus 
ministros, que t iende sobre todo a adue �
ñarse de la escuela, aislando al europeo.

La huelga de Cantón fu é  una simple 
ocasión que dió incremento y atizó la 
lucha que ya habían empezado los e le �
mentos sectarios de K w a ng-T u ng, im ita �
dores ciegos y secuaces entusiastas del bol �
cheviquismo. Las puertas de Cantón per �
manecen cerradas a los vapores de H ong- 
K ong y M acao y el europeo no puede llevar 
consigo más que el puro equipaje y aún 
reduc ido, pues en algunos casos hasta los 
efectos personales son disputados y se �
cuestrados. L as conrunicaciones resultan , 
pues, dific i lísimas, y el proveerse de pro �
ductos europeos casi imposible . E l vino 
de misa se nos está acabando, pues a 
pesar de que nos llegó una partida a H ong 
K ong, no ha sido posible ret irarlo.

quet y así pudo volver a la Catedral a las 
nueve de la noche, todavía en ayunas.

T res hermanas, hijas de M aría A uxi �
liadora, que habían llegado de Italia en 
febrero , se encontraron como primer sa �
ludo, al tocar t ierra china en Cantón , con 
la desagradable sorpresa de verse secues �
trado todo el equipaje , que sólo después 
de 15  días de reclamac iones y visi tas a 
las autoridades, pudieron recobrar por 
obra de un misionero .

Se  debe a una protecc ión espec ial de 
la Providencia si algunos de nuestros m i �
sioneros, de los que llegaron también en 
febrero , pudieron evadir la vigilanc ia de 
los huelguistas y en una pequeña canoa 
d irigirse directamente del vapor a la esta �
ción , con todo su equipaje.

Con ta les restricc iones el coste de la 
vida ha subido enormemente y la cuestión
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financ iera nos preocupa no poco. En M a- 
cao y Hong K ong al paralizarse el comercio 
con Cantón, los valores de las acciones 
sufrieron una terrible baja, muchas casas 
tuvieron que cerrar y las quiebras estaban 
a la orden del día. N uestra M isión soste �
nida en gran parte por amigos y bienhe �
chores de aquellas colonias, perdió su 
fuente de entradas más ordinaria y t u �
vimos que ver a alguno de los más cons �
picuos bienhechores reducidos a bien 
críticas circunstancias, obligados a supri �
mir muchos gastos y a adoptar otro gé �
nero de vida, renunc iando a las comodi �
dades a que estaban ya acostumbrados. 
Los mismos bienhechores de Europa y 
América , conoclendq el caos chino, no 
se atreven a enviarnos sus donat ivos y 
todos los días tenemos que encomendar �
nos, con mayor confianza al P adre nuestro 
que está en los C ielos.

A todo esto se añadió en abril y mayo 
una acción contra los piratas que lograron 
atrincherarse en un mercado fortificado, 
estación de ferrocarril de la línea Sh iu- 
Chow-C an ton y así, durante un mes, que 
daron interrumpidas las relaciones con 
la capital. Los viajes costaban el triple: 
baste dec ir que mientras el año pasado, 
de Sh iu Chow a Cantón el viaje costaba 
3 dólares hoy hacen fa lta 9,20 dólares.

Di/ículfades morales.

La guerra económica, las privaciones, 
los sacrific ios personales no nos desalien �
tan y aún se abrazan con generosidad . 
Lo que verdaderamente af lige nuestros 
corazones y muchas veces nos hizo de �
rramar lágrimas amargas, es la guerra re �
ligiosa hecha no sólo con la propaganda 
de las ideas nuevas, con con ferenc ias, 
reuniones, manifestaciones y escritos de 
propaganda, sino con amenazas y violen �
cias que han causado ya sus víctimas. La 
propaganda anticrist iana se hace sistem á �
t icamente, en todos los distri tos y si , gra �
cias a D ios, la mayor parte de ios cristianos, 
sobre todo los ya formados, no se arre �
dran , los paganos y los catecúmenos se 
impresionan por ello grandemente y estos 
últ imos han disminuido mucho de número 
y los que han quedado, se muestran in �
dec isos y temerosos de proseguir por el 
camino de la conversión emprendido . En

dos distritos, sobre todo, se hizo m ás sen �
sible esta guerra: en N a m Yu ng y en C h i- 
t i i n g , donde se dec laró descaradamente, 
llegando a la verdadera caza del hombre 
y de las inst ituciones cristianas.

En el disfrífo de Nam Yung.

En toda la China se había organizado 
una gran manifestación contra la N avidad 
de Jesús y en todas partes se preparaban 
con saña para estorbar la fiesta más con �
movedora y simpática del año Cristiano, 
con públicas y clamorosas manifestaciones 
que el mismo Gobierno prohibió a última 
hora. Pero en N a m  Yung los revoltosos 
sa lieron con la suya . O igamos como refiere 
el hecho el mismo P . D almasso, a l l í presente.

A las 10 y media me encontraba en 
Yong Leu donde se ce lebraba una misa 

solemne con asistencia de gran número 
de f ieles. Entre tanto en la ciudad empezó 
la manifestación de soldados y estudiantes 
contra la fiesta de N avidad , improvisando 
un mitin en plena calle.

Acabada nuestra func ión en paz , mientras 
a eso de medio día estaba tomando un 
bocado, se dirigió hacia la misión una m a �
nifestación de soldados formados, todos 
con una banderita en el fusi l , en que es-- 
taba escrito: perseguir, derribar la iglesia. 
O ficiales a caballo los precedían y una 
turba de pueblo los seguía.

Los manifestantes querían obligar a 
todos los cristianos refugiados en la m i �
sión a abandonarnos. D elante de mí un 
cristiano rec ibió una tremenda bofetada 
de un soldado; hago ret irar a los cristianos 
y me quedo solo en la puerta, para per �
suadir a las buenas a aquellos desalmados, 
de que nosotros no entramos para nada 
en política, sino que nos cuidamos sólo 
de rel igión . L a  turba , entre tanto, ha ido 
crec iendo y más de un millar de pechos 
exaltados gritan desaforadamente: fuera! 
mat arle! Parecía el in fierno. Los soldados 
amartil laban ya los fusi les y compren �
diendo que era inútil razonar con el los; 
después de echar a la calle a dos que ya 
se habían met ido dentro, me ret iré y cerré 
la puerta.

Entonces organizaron a l l í mismo un 
mitin y 6 oradores improvisados se su �
cedieron uno tras otro. Acabados lo^rdis- 
cursos empezó la pedrea.
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Todos los adornos y preparat ivos de 
fiesta que embe llec ían el exterior de la 
misión, fueron arrancados, destrozados y 
pisoteados. V arios jarrones que nos ha �
bían dejado para aquel la ocasión, para 
adornar la entrada, un gran cande labro, 
los preciosos cristales a colores de \  Yong 
Leu y todos los demás que se hallaban a 
tiro, fueron reducidos a añicos. Piedras 
como el puño eran lanzadas por aquella 
turba furibunda . Por una puerta secreta 
pude mandar aviso urgente al mandarín 
y ai comandante mili tar de N a m  Yung, 
(y me hice dar rec ibo de la comunicación) 
pero se me contestó que hacía fa lta una 
orden telegráfica del generalísimo de 
Cantón .

Entre tanto el asedio duró cinco horas 
con una lluvia de insultos y blasfemias 
de parte de aquel los esbirros y de aquel 
populacho en furec ido. En el interior que �
daban aún las pobreci tas ninas que habían 
venido a cantar la Santa M isa y las m u �
jeres que no se habían atrevido a sa lir 
desde que empezó la manifestac ión.

Eran ya las seis de la tarde y aún un 
grupo de fac inerosos nos impedía abrir 
las puertas. Y  las autoridades sin moverse.

Finalmente el jefe de la policía urbana 
vino en persona para defender nuestra 
puerta y sostuvo una tremenda disputa 
con un oficial funanés, que pretendía que 
el policía no tenía ningún derecho de me �
terse en aquel asunto.

T am bién en las residencias secundarlas 
se intentó alguna violencia pero se l im i �
taron a solas in jurias y amenazas contra 
los cristianos, que pudieron retirarse t ran �
quilos a sus hogares, mientras aquellos 
facinerosos vomitaban blasfemias contra 
la rel igión . D igna de nota es la contesta �
ción que un a lumno de ly  años, Agust ín 
Yong, dió a los que blasfemaban: ¿ E s que 

pa ra adorar a l verdadero D ios es necesario 
prepararse a mor ir? Pues bien, nosotros es �
tamos prontos a ello.

E n  e l  d is f r í fo  d e  C h t-f í ing ,

M ucho m ás graves fueron los danos 
ocurridos en este distri to, que desde hacía 
tres años ve ía aumentar de una manera 
consoladora el número de cristianos, tanto 
que mereció cuidados espec iales por parte 
del V icario Apostólico. Se  iban formando

tres nuevas cristiandades, debido al tra* 
bajo paciente y amoroso de varios obreros 
evangé licos, que acariciaban las más ha �
lagüeñas esperanzas de sat isfacer las vivas 
instanc ias de no pocos pueblos, ávidos 
de instruirse en la rel igión .

Por hallarse estos pueblos a orillas de 
un afluente del P e K i a ng , a los pies de 
elevadas montañas, eran muy amenudo 
molestados por los piratas, contra los 
cuales la policía local, con el auxilio de 
los soldados, organizó una acc ión general. 
Los piratas, al olor de la pólvora, se espar �
cieron por aquellas montañas, a donde 
ciertamente no se habrían atrevido a subir 
los soldados. Estos al ver frustrado su in �
tento , desahogaron toda su rabia contra 
los tres puebleci tos, incendiándolos, des �
parramando a sus habitantes e imponién �
doles subidos tributos. D i jeron que eran 
encubridores de los piratas y su furor au �
mentó cuando descubrieron signos re l i �
giosos en no pocas casas. L a  caza a los 
piratas se convirtió en caza a los cristianos 
y las in just ic ias cometidas y hasta las eje �
cuciones arbitrarias, fueron en gran nú �
mero.

El hijo de nuestro maestro de P a  Sh in , 
que corrió a la ciudad para avisar a su 
padre del peligro que corrían , fu é arres �
tado por los soldados y fusilado, sólo 
porque llevaba un dist in tivo de ia misión. 
Y  por más que se denunc ió el hecho a las 
autoridades, no se obtuvo nisiquiera una 
contestación.

El je fe de policía es el enemigo más 
encarnizado de los cristianos, actúa des �
póticamente en todo el distri to y aún 
encontró la manera de desacreditar- a los 
cristianos y de atemorizar a los paganos, 
haciendo encontrar, en el bolsillo de los 
piratas auténticos, rosarios o medallas que 
en el momento de la ejecución eran sacados 
del bolsil lo por los verdugos y enseñados 
al pueblo , inci tándolo contra los cristianos.

U n joven vuelto a Wong T u  Sa ng, des �
pués de algunos años de servic io militar 
y formado en una escuela de propagan �
distas de Cantón, exaltado por las nuevas 
doctrinas, hizo destruir las imágenes y 
cruc ifi jos de las casas, reponer los dioses 
en la sala de los antepasados, que había 
sido convertida en oratorio cristiano y 
azuzó de tal manera a la poblac ión contra 
el misionero , que éste se vio abandonado
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de sus queridos neófitos y no pudo ce le �
brar más la misa en aquel pueblo, atemo�
rizado por aquel diablo encarnado. N o 
obstante, los más fervorosos se pusieron 
en camino y recorrieron más de 40 K m . 
para ir a C h i t i i n g y tomar parte a las 
fiestas de Pascua y de la Ascensión, cum �
pliendo con sus deberes de buenos cr is �
t ianos.

Estos actos heroicos atraerán , así lo 
esperamos, las bendiciones del C ielo sobre 
este pobre pueblo y no tardará en volver 
a florecer la vida crist iana.

Variedad de religiones en el Japón.
M iya z a k i ó de Jun io de 1926 .

M u y R . S r . D . Rin a ld i ,
M e  adelanto a l t iem po establec ido para esc r i �

b irle y lo hago con e l deseo d e darle a lgunos 
da tos public ados por nuestro d iario d e M iy a- 
zak l sobre el estado de la re l igión en e l Japón , 
da tos em anados de l M in ister io de Gobern ac ión , 
que , como o f ic ia les, se prestan a serias y  pro �
vechosas ref lexiones. N o tengo fac i l idad de 
plum a para h ac erlo; busqu e V . s i le parece 
útil y oportuno , una persona que , basándose 
en estos da tos, haga un sentido l lam amiento a 
todos los buenos, d ic iéndoles: < R e z a d , 're z ad , 
rezad por el Japón ; ayudadnos en todas las 
form as» . Y  a los que tienen vocac ión m is io �
nera: «h ay trabajo ta m bién para t í .»

S i por una par te , la m editac ión de estas c i �
fras puede espantar , por el ejérc i to colosa l que 
hache fren te al m isionero ca tólico , y  hacer 
pensar en la m ezc la , en e l caos inmenso de ideas 
re l igiosas (si es que a lguna conservan) de estos 
m il lones de a lm as; por la o tra , da a com prender 
algo de las gravísim as d ificultades en que se 
encuentra el m isionero ca tólico para hacer 
que se abra paso entre estas a lm as el R t ino de 
D ios y de la necesidad de que a lm as generosas 
se consagren a t rab a jar en las m isiones, o f a c i �
liten recursos para las m ism as.

H e aquí sin com entarios los datos genera les:
a) Sin toism o o f ic ia l: N u m ero de los 

Lanuskos o sea Sa c erdotes Sin to 8.292
Sin toism o re l igioso: com prende 1 2 sec tas

con un tota l de Lanuskos 88.025
b) Bud ismo: N u m ero tota l de los T e m �

plos (de las var ias sectas) of ic iados
por uno o m ás Bonzos 7 1 .28 7
C ada una de d ichas sec tas se subd ivid e en 

Otras, que de term in a e l documento of ic ia l . 
A d e m ás los budistas t ienen cá tedras de p re �

d ic ac ión fuera de los tem plos en núm ero de 
5.870 .

Im agínese pues cómo e l Sin toism o y  el 
Bud ism o están arra igados en las fa m ilias; ya que 
los cargos de Lanusko o Bonzo son hereditarios. 
Parece , por lo qu e anunc ian los d iar ios, 
qu e con el nuevo D erecho re l igioso , qu e está 
para ser em anado , de ahora en ade lante p re �
tenda e l Gob ierno im per ia l de estos cuidadores 
de a lm as, t í tu los lega les de estud io . S i  esto 
l lega a rea l i zarse muchas a las se cortarán por 
las d i f iculdades de los estud ios y por la s i tu a �
c ión f in an c iera . S i  por una parte esta m u l t ip l i �
c idad de sec tas es un verdadero caos; pues, 
en def in it iva conducen a la apat ía re l igiosa; (y 
adem ás es tan poco j re l igiosam ente hablando , 
lo que exigen e l Sin ton ismo y el Bud ism o , que no 
pueden a m enos qu e conduc ir a l ind iferentismo) , 
añada a esto las dem as creenc ias re l igiosas y el 
núm ero de sus m isioneros:

Rusos ortodoxos M is ion eros 149
Presbiter ianos * 554
Baptisterianos » 49
A nglic anos » 542
Congregac ion istas * 159
M e tod is tas » 564
Evange l istas M i f u  * 28
Evange l istas F u m i » 6
Evange l istas F u k im  » 47
Lu teranos » 1 9
E jérc i to de la sa lvac ión » 97 '
Iglesia propagandista orienta l » 52
Esc a nd in avos * 1
C rist ia no A rianos » 4
Iglesia de los amigos * 24
Evange l istas propagandistas » 10
Iglesia de la m iser icord ia > 5
Iglesia de los com pañeros > 8
Iglesia cr ist iana » 96
C rist ia nos * 58
E f ig ib a » I
Iglesia de la segunda venida • 8
N a z are nos * 10
S in  nombre * 54
M isioneros católicos,^romanos * 195
A m ado Padre , m editemos sobre estos da tos. 

Piense qu e la m ayor par te de estos cr ist ianos 
de la últ im a l ista son japon eses, qu e se han 
independizado , desl igándose d e las enseñanzas 
de la verdadera f e . V ie jos m isioneros def in en 
a l Japón as í : « A lm a  na tura lm ente c ism á t ic a* .

Re c e , rece por m í . E l viern es próxim o es la 
fiesta de l Sagrado Cora zón . Un- año ha qu e en 
la v igi l ia  se m e dió el anunc io de m i venida a l 
Japón . C u á n tas y cuán tas cosas en un año 
desde aque l la fec ha . G ra c ias , d espu és de D ios, 
a V . R . ; ayúdem e a ser digno de todas las grac ias 
que me h a-con c ed ido el buen Jesús . Bendiga 
a todos, y  en espec ia l a su af.mo

V i c e n t e  C i m a t t i  
M isionero Sa lesia no*

I

I



L a  V i r g e n  d e D o n  B o sc o .
X I V ,

M ar/a Auxiliadora, para la propagación 
y  sosfenimienfo de la Obra de Don 
Bosco, Je inspira Jas Obras de los 
Hijos de María y  de ¡a Pía Unión de 
los Cooperadores Salesianos.
El siempre creciente desarrollo de la 

Congregac ión Sa lesiana y , sobre todo, su 
expansión en el campo de las M isiones, 
exigían un aumento considerable de bra �
zos que acudieran a trabajar en aquel 
campo tan extenso y abundancia de bienes 
materiales para hacer frente a los ingentes 
gastos necesarios. En ambas cosas pensó 
la V irgen Santísim a , inspirando a Don 
Bosco la institución de la O bra de M a r í a  
A ux i l iador a para vocaciones de adultos y de 
la P í a  Unión de ¡os Cooperadores y  Coope �
radoras Salesianos.

El día j  de febrero de 1876 en una C on �
ferenc ia que Don Bosco dió a los Sa le- 
sianos del O ratorio dijo entre otras cosas: 
* . . .  E l Señor espera de vosotros grandes 
cosas; yo las veo con toda c laridad , en 
todos sus detalles y podría indicároslas 
una a una. Se ref ieren al f loreciente por �
venir de nuestra Congregac ión , cuando 
yo ya me encontraré en la eternidad . Sí ; 
el mismo buen D ios que ha empezado 
esta O bra por medio de su Santísima 
M adre , se encargará de sostenerla y de 
llevarla a fe li z térm ino . Una sola cosa 
exige de nosotros; que no nos hagamos 
indignos de sus favores, de su bondad 
y misericordia. M ientras nosotros corres �
pondamos a sus grac ias con el trabajo, 
con la moralidad , con el buen ejemplo, 
el Señor se servirá de nosotros y vosotros 
mismos os admiraréis de haber podido 
hacer tanto bien. S i seguimos adelante, 
con el espíritu de dulzura y de act ividad 
de San Franc isco de Sa les, el mundo 
tendrá que ceder y nuestra O bra promo �
verá la mayor gloria de D ios y el bien de 
la Soc iedad .

Los H i jos de M aría .

D esde los primeros t iempos, cuando 
Don Bosco empezó a encaminar hacia el 
estudio a sus niños, se encontró con in �
dividuos de edad ya avanzada que, no 
habiendo podido por diferentes causas 
seguir la carrera ec lesiástica durante su 
adolescencia, la emprendían más tarde 
al verse l ibres de los obstáculos. En estos 
tales descubrió Don Bosco en general 
mucha aplicación , fervorosa' piedad y 
buena voluntad de prestarse en favor de 
sus compañeros más jóvenes, ayudando 
a asistirles, sirviéndoles en el comedor, etc. 
N otó además que el éxito de estos jóvenes 
en la carrera ec lesiástica era más seguro 
que el de los niños, obteniéndose mayor 
perseverancia.

Pero también esta vez M aría Auxiliadora 
había de enseñar el camino al Venerable. 
A princ ipios de 1875 , un día, mientras 
Don Bosco estaba confesando en la sa �
cristía de la Iglesia de M . Auxil iadora , 
preocupado por el pensamiento de la 
escasez de sacerdotes y de vocaciones, 
pensaba en su interior:

—  ¿ Q u ié n  sabe cuántos de estos niños 
no llegarán a la meta; y aún para aquellos 
que perseveren , cuánto tiempo ha de pasar 
antes de que lleguen al fin , mientras que 
la necesidad de la Iglesia es apremiante.

« Absorto en tales pensamientos, sin 
dejar de confesar, me parec ió —  narraba 
el mismo Don Bosco —  que me encon �
traba en mi cuarto , sentado a la mesa, t e �
n iendo en mis manos el Registro de todos 
los que se hallaban en casa. Y  decía entre 
m i: —  ¿C ó m o es eso? ¿ E s t o y  en la S a �
cristía confesandb o estoy en mi cuarto 
sentado a la m esa? ¿Estaré soñando? Pero 
no; éste es el Registro de los niños y ésta 
mi mesa de trabajo .

Entonces oí en mi in terior una voz que 
me dec ía: —  ¿ Q uieres saber la manera 
de aumentar, y aprisa , el número de bue-



?4o .

nos sacerdotes? F íjate en este Registro y 
de él podrás colegir lo que hay que hacer.

M iré , pero enseguida añadí: —  Aqui 
tengo eí registro de los niños de este año y 
de los años anteriores y nada m ás. Y  s e �
guía pensat ivo, recorriendo aquel los nom �
bres, mirando encima y debajo, por ver 
si había algo m ás, pero no veía nada. Volví 
entonces a dec irme: —  ¿ Pero, sueño o 
estoy despierto? Y  sin embargo estoy 
aqui sentado a la mesa y la voz que he 
oído era una verdadera voz .

sabía darme cuenta de cómo podía ser �
virme para conseguir sacerdotes, muchos 
sacerdotes y pronto. Examiné otros re �
gistros que all í había; pedí que me t ra �
jeran los de años anteriores, pero siempre 
inútilmente . Pero a fuerza de hojear los 
registros, para cumplir el mandato de 
aquella voz misteriosa, observé que de 
tantos niños que empiezan los estudios 
para seguir la carrera ec lesiástica apenas 
un 15 por ciento o sea nisiquiera dos de 
cada diez llegan al fin de sus deseos, siendo

Uno de loe primeros grupos de “ Hijos de Marta,, en el Per6.

Entonces quise levantarme para ver a 
Aquella que me había hablado y me le �
vanté en efecto. Los niños que estaban 
esperando turno para con fesarse al ver 
que me levantaba de repente y como es �
pantado, me rodearon ansiosos y me sos �
tenían temiendo que me hubiera sobre �
cogido algún mal; pero yo los tranquilicé , 
diciéndolcs que no era jiada y seguí con �
fesando.

Acabadas las confesiones, al llegar a mi 
cuarto, v i que realmente encima de la 
mesa estaba el registro de los nombres 
de todos ios que se hallaban en casa, pero 
nada m ás. Examiné el Registro , pero no

la mayor parte alejados del Santuario o 
por asuntos de familia , o por la dificultad 
de los exámenes, o por el cambio de idea 
en la edad crítica de la juventud .

En cambio, de los que siendo adultos 
se deciden a abrazar el estado ec lesiástico, 
8 de cada 10 llegan al fin de la carrera y 
empleando menos t iempo, pues están 
dotados de voluntad y energía no comunes. 
Y  entonces l legué a esta conclusión: —  
Estos son más seguros y llegan antes, que 
es lo que yo buscaba. Convendrá que me 
preocupe de el los, que abra para ellos 
casas a propósito y que les dedique espe �
cíales cuidados».
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Esta fu é la primera idea de la O bra de 
M a r í a  A ux i l iador a para ¡as Vocaciones 
de adultos a l estado eclesiástico. Los papas 
Pío I X  y León X I I I  la bendijeron y re �
comendaron grandemente y hoy existen 
en todas las "Ñlaciones casas de H i jos de 
M a r í a  (así se llaman los que se acogen 
a esta obra para l legar al sacerdoc io) que 
han dado y siguen dando a la Congre �
gación Sa lesiana y a la Iglesia un gran 
número de celosos y santos sacerdotes.

La nueva Indulgencia del Rosario.

P a r a  perpetuar e l recuerdo de l solemní �
simo Congreso Eucarist ico que durante el 
pasado mes de setiembre se celebró en ¡a  ciu~ 
dad de Bolon ia { l i a l i a ) , junto a l sepulcro 
de Sa n to Domingo de C u z m á n , S u  Sa n t idad 
el P a p a  P ío  X I ,  con breve de 4 de setiembre 
de 1927 , se ha dignado conceder a todos ¡os 
fieles indulgenc ia plenaria, totics quoties, 
mediante el re zó de l a  tercera parte del 
Sa n to Rosario delante del Sant ísimo S a c r a �
mento, tanto expuesto como reservado en el 
T abernáculo, in perpctuum , con l a  sola con �
dición de ¡a  confesión y  comunión en ¡a forma 
acostumbrada.

G r a c ia extraordinar ia , que no dudamos 
servirá de estímulo a todos ¡os devotos del 
Sa n to Rosario pa r a acumular, con ¡a  repe �
tición de tan hermosa práct ica , grandes t e �
soros pa ra e l C ie lo . Y  todos ¡os niños de ¡as 
Casas Salesianas que, por prescripción del 
mismo Don Bosco, re za n durante ¡a  misa 
de Comunión el Sa n to Rosar io, todos los 
días, encontrarán en esta gracia un nuevo 
estímulo a l a  frecuencia de los Santos S a �
cramentos, que tanto influyen en su form a �
ción y  educación.

M aría Auxiliadora 
en Talavera de la Reina (España).

Los antiguos A lum nos de la c iudad d e T a l a - 
ve r a no olvidan e l bien qu e de la O bra Sa lesian a 
rec ib ieron y  por el lo conservan un gran cariño 
a M ar ía A uxil iadora , a la cua l se esforzaron en 
honrar de un modo espec ia l durante e l pasado 
m es de m ayo .

E l día de la Asc ensión , e l d ign ísimo S r . A rc i �

preste , que con todo e l clero de T a la ve r a  tan 
generosamente ha contribuido a todos los actos, 
cantó m agistra lm ente las grandezas d e M ar ía 
A uxil iadora y  de la O bra de D on Bosco , an i �
mando con su fervorosa pa labra a los antiguos 
alumnos y  demás devotos a conservar el amor 
y gra t i tud hac ia los salesianos, cuyo recuerdo 
permanece v ivo e Imborrable en T a lavera .

A l día siguiente , los f ie les llenaron e l templo 
deseosos de oir las alabanzas de M ar ía  A uxi l ia �
dora de labios de l Pbro . Sa lesíano D . V ic ente 
Agu ílar , que , como en años anteriores, presentó 
a M ar ía A uxil iadora , con elocuente y fervorosa 
pa labra , los amores y  anhe los de l pueblo ta la-
verano .

Y  llegó e l d ía de la-f iesta . E n  la misa de C o �
munión genera l rec ib ió por vez prim era el pan 
de los A nge les iñ i grupo d e n iños, preparados 
por su celoso maestro D . José Bárc en a , entu �
siasta adm irador d e la O bra de D on Bosco , 
siendo m uy num erosos los antiguos alumnos 
que se. acercaron a l banque te eucarist ico .

A  las d iez y  media hubo misa solemne o f i �
ciando e l S r . A rc ipresté y  cantando las glorias 
de M a r ía  e l c itado Padre Agu ilar .

Por la tarde no fa l tó la procesión q u e resultó 
solemnísim a . E ra  una tarde verdaderam ente 
hermosa , bajo el cielo azul de C ast i l la . L a im a �
gen de M ar ía  A uxil iadora sonriente en m a jes �
tuosa carroza surgía de entre una montaña de 
ñores. T od as las Asoc iac iones católicas de la 
c iudad acudieron a prestar homenaje a la Re ina 
de los C ie los , d ist inguiéndose entre todas la A r- 
chicofradía de M ar ía A uxil iadora , numerosa y 
entusiasta , con hermoso estandarte estrenado 
aque l la misma tarde , y  la Asoc iac ión de los A n �
tiguos A lum nos bajo la mirada sonriente de 
D on Bosco , que desde los pliegues de la nueva 
bandera , parec ía sonre ír de sa t isfacc ión , ante 
el t r iun fo de la M adre y Re ina d e las O bras S a �
lesianas.

L a  c iudad de T a lavera anhela vo lver a ver 
a los Sa lesianos en su seno y manteniéndose tan 
devota de M ar ía  A uxil iadora , sin duda verá sa �
t isfechos sus deseos. En tanto rec iban nuestros 
parabienes de un modo espec ia l los A n t iguos 
A lum nos y  las A rchico frades de M ar ía  A ux i l ia �
dora que así saben conservar el sagrado fuego .

M O R E L I A  (M é j ico) . —  Ed if ic ante resulta 
la p iedad y devoc ión con qu e los devotos de 
M ar ía A uxil iadora quisieron honrarla e l d ía de 
su f iesta , a pesar d e las crít ic as c ircunstanc ias 
por que a traviesa la Iglesia en M é j ico y de verse 
por ende privados de la asistenc ia de los Sa c e r �
dotes, para las sagradas func iones.

E l día 24 d e m ayo , debido a la in ic iat iva y  celo 
d e la Jun ta de C e ladoras de la « Asoc iac ión de 
M a r ía  A u ;t í l iadora > se reunieron un gran nú-
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mero de devotos de la gran Señora , ante su altar 
grac iosamente adornado , con profusión de cosas 
y azucenas.

A las se is y sie te de la mañana el S r . Ba ldo- 
mero Si la  y el joven M anu e l A gu irre rezaron 
la^ orac iones de la misa a la que asist ió gran 
concurrenc ia . A  las diez , e l joven Leopoldo Ro �
dríguez rezó con toda solemnidad la tercera 
misa y pronunc ió una hermosa a locuc ión can �
tando las glorias de M ar ía , y expresando la se �
guridad de que E lla oirá las súplicas de sus d e �
votos para consolarlos en sus penas y  devolver 
la paz a la Patria consternada.

A l b e r g a  (España) . —  Encontrándose en �
ferm a de gravedad y desahuc iada por los m é �
d icos mi hija Pura , recordando las inumerables 
grac ias que M ar ía A uxil iadora concede á sus 
devotos, la encomendé a tan buena M adre pro �
metiendo una limosna y  publicar la grac ia en 
e l Bo le t ín Sa lesia no .

Mordía (Méjico) — La Junia de Celadoras de la Asociación de M aría Auxiliadora.

A  las dos de la tarde se entonó un solemne 
tr isagio y a las cuatro se rezó e l Rosario orga �
n izándose en seguida una solemne Procesión 
por e l in ter ior de la Iglesia.

A las nueve de la noche las ce ladoras de la 
A rchico fradía de M ar ía A uxil iadora , dichosas 
por haber pasado un día tan fe l i z a l lado de su 
querida M adre , arrodil ladas a sus p ies, reno �
varon su Consagrac ión a M ar ía  y  se animaron 
a seguir siem pre trabajando con ardor para sos �
ten er y propagar el culto de M ar ía A uxil iadora .

U na alabanza espec ia l merecen cuantos su �
pieron honrar con tanto f ervor a la Re in a de los 
C ie los , a pesar de las d if íc i les c ircunstanc ias 
por que a traviesa su Pa tr ia , a la cua l M ar ía A u �
xil iadora no podrá menos de m irar con o jos de 
m isericordia .

H oy cumplo m uy gustosa mi promesa exhor �
tando a todos a que recurran a la poderosa in �
tercesión d e ’ M ar ía A uxil iadora .

Se t ie m bre de 1927 .
M a r í a  M a r t i n .

J e r e z  d e l a  F r o n t e r a  (España) . —  H a l lán �
dose mi m adre gravem ente en ferma la en co �
m endé a M ar ía San t ísim a A uxil iadora , hac iendo 
var ias prom esas si obtenía su curac ión .

L a  santísim a V irge n me escuchó y gozosa 
cumplo lo prom e t ido .

Agosto 1927 .
A n a  B e n i t e z  B o n i l l a .

Idem . —-  H a l lándom e agonizante d iéronm e 
a besar la meda lla d e M ar ía  A uxi l iadora que 
pendía de mi cue llo , cosa que no pude hacer por 
estar ya privada de conoc im iento. D espu és mi 
esposo intentó h ac er pasar por mi garganta una
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cucbaradita de agua de Lourd es, no consiguicn- 
doio la primera vez . Probólo segunda ve z , des �
pués de invocar e l auxil io de M ar ía A uxil iadora 
y  con gran sorpresa de cuantos rodeaban mi 
lecho ya pu d e 't raga r algunas gotas.

AI f in la V irgen San tísim a escuchó las preces 
que por mi le d irigían y me devolvió la sa lud , 
sa lvándom e la vida .

Agradec ida a tan buena M ad re envío una l i �
mosna para e l culto de M ar ía A uxil iadora y 
gustosa cumplo la promesa de public ar la grac ia 
obtenida en el Bo le t ín  Sa lesia no.

17  de agosto de 1927 .
M e r c e d e s B u s q u é d e L a g u Í a .

A r m e n i a  (Colom bia). —  H ac ia a lgunos años 
que su fr ía graves dolores en las m eji l las sin 
que los m édicos encontraran rem edio a lguno , 
para m i m a l .

H abiendo llegado a m i conoc im iento los pro �
d igios que M a r ía  A uxil iadora obra con aque l los 
que con f e  la invoc an , acudí fervorosam ente a 
ella p id iéndole la sa lud . Esta buena M adre ce �
lestia l escuchó casi en el acto mi orac ión y hoy 
día me encuentro enteramente a l iv iado .

E n agradec im iento de tan singu lar f avor d e �
seo hacerlo público para gloria de la V irgen de 
D on Bosco y envío una limosna para la O bra 
Sa lesiana .

7 de julio de 1927 .
J o a q u í n  R o d r i g í i e z .

R i o b a m b a  (Ecuador). —  í A  t i poderosa A u x i �
l iadora de los C rist ianos mi eterna gra t i tud por 
e l extraordinario f avor rec ib ido , que deseo sea 
pub ll tado para qu e cuantos han oido a lguna vez 
tu bendito nombre , a t í acudan con segura con �
fianza en todas Jas c ircunstanc ias, aun en las más 
apuradas y  difí^ñles de la v id a l

E l día 21 de agosto de l año pasado sa l í a c a �
ba l lo de mi pequeña propiedad hac ia la c iudad 
de Riobam ba , donde había de t ra tar a lgunos 
negoc ios urgentes. E l c ic lo estaba despejado y 
la luna i lum inaba e l sendero que me conduc ía a 
la c iudad , a t ravés de montes y  a l borde de p re �
c ip ic ios. D os horas después aque l la hermosa 
mañana se obscurec ió y una densa n iebla co �
menzó a cubrirlo todo . A  pesar de esto seguí 
adelante por espac io de un k ilóm etro , hasta que, 
notando qu e el caba l lo se había extraviado , me 
apeé para busc ar el camino . Pero aun no había 
dado diez pasos, cuando caí rodando a un abismo. 
A l l legar a l fondo recuerdo tan sólo un ruido 
como de una tabla qu e se rompe . Pasada la p r i �
mera im presión y presa de terr ib les dolores, 
quise levantarm e pero ca í desplom ado en el 
m ismo sit io .

Sin  auxil io hum ano , en las m ás terr ib le so �
ledad , con agonías de m uer te , la niebla iba en �
volviendo mi cuerpo como en un blanco sudario . 
E n aque l la situac ión tan terr ib le y dolorosa in �

voqu é a M ar ía A uxil iadora rogándole se com �
padec iera de m i y no me abandonara .

i O h bondad e incom parable m isericordia de 
M ar ía! A I poco rato oigo voces y  varios cami �
nantes descendieron hasta mi para sacarme de 
aque l lugar fa ta l . T e n ía  todo el cuerpo m agu �
llado y una doble frac tura en una de las p iernas.

Conduc ido a la c iudad de Riobamba a lgunos 
faculta t ivos opinaron que era necesaria la a m pu �
tac ión y otros, dada mi avanzada edad de 67 
años, juzgaban imposib le mi curac ión . S in  em �
bargo yo sentía gran confianza en el poderoso 
auxil io de M ar ía  San tísim a . M is  h i jos, ya sin 
m adre desde hac ía 8 años, temiendo tam bién 
perder a su padre , empezaron con todo fervor una 
novena a M ar ía A uxil iadora y  esta bondadosí �
sim a M ad re vino prontamente en nuestro au �
x i l io . Prim eram ente derramó en m i alma el 
suave bá lsamo de la con formidad a la voluntad 
divina y  luego nos concedió la curac ión de mi 
m a l . E n  efec to , pocos días después e l faculta �
t ivo que me asistía quedó admirado ante la r á �
p ida consolidac ión de las frac turas y  hoy día 
ando perfec tam ente y puedo desempeñar todos 
m is deberes.

Lle no de gra t i tud publico este favor , que 
me ha otorgado M ar ía  A uxil iadora y envío una 
l imosna .

17  de ju l io de 1927 .
M i g u e l  P e í I a f i e l  S .

V a l e n c i a  (Españ a) . —  Estando gravem ente 
en fermo mi hijo José M ar ía , que padec ía una 
aguda apend ic i t is, invoc amos a M ar ía A ux i l ia �
dora ofrec iendo una l imosna , y  mí hi jo recobró 
la sa lud .

Por lo qu e agradec ido a nuesta exce lsa M adre 
publicamos la grac ia en el Bo le t ín  Sa lesia no .

Agosto 1927 .
J o sé M . A p a r i s i , Abogado.

Dan también gracias a María Auxt- 
iiadora:

A n c u d  (C h ile) . —  A . M . de S .  y  envía una 
l imosna .

A n t o f a g a s t a  (C h ile) . —  M ar ía A raya y envía 
una l imosna .

C a l i  (Colom bia). —  Pedro José Ro jas, M ar ía 
Ignac ia C u evas, E rnest ina M uñoz M . , M anue l 
M ar ía Gon z á lez y Rosi ta V e lasco agradecen 
a M ar ía A uxil iadora espec ia les favores y  envían 
una líVnosna.

C a s t r o  (C h ile) . —  C ande lar ia de C árd en as y 
Lu c in d a V . de Enn 'quez y  envían una l imosna.

C o l o s o  ( C h i le ) .—  José y  M ar ía D . y  envían 
una l imosna .

CONSTITUCION (C h ile) . —  L a ura D ía z de 
C á c eres .

CopiAPÓ (C h ile) . —  F e l isa de C a ldera y envía 
una l imosna .
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'C h e p i c a  (C h ile) . In és de Pardo - Berta 

C arvac ho .
C h i l l á n  (Ch ile) . —  Josef ina Róblete de O cuña 

y  F ran c isco C ast i l lo y envían una l imosna. - 
M axim iliano Sa n M ar t ín - M ar ía y  C arm e la 
V ildosola .

L a C r u z (C h ile) . —  F ranc isco Llanos y  envía 
una l imosna .

. Los A n d es (Ch ile) . —  Lasten ia C armona y 
envía una l imosna.

S a n t a  T e c l a  (E l Sa lvador) . —  Rosa V . de 
Rodríguez manif iesta su eterna gra t i tud a M ar ía 
A uxil iadora por varios ípvorcs rec ib idos.

S a n t i a g o  (Ch ile) . —  Raque l ( ^ , M . G . L . ,  
Em il io Bravo y envían una l imosna. 

T a l c a h u a n o  (Ch ile) . —  Piacenc ia L .
T e ñ o  (C h ile) . —  Jav ier S . Perez .
T q l t e n  (Ch ile) . —  O ti l ia de C arr i l lo y .envía 

una l imosna .
T u n i a  (Colombia). —  C e lso Rocha y  Benic ia

M u l c h e n  (Ch ile) . —  Segundo Pobleta y en �
vía una l imosna.

N u e v a Im p e r i a l  (C h ile . —  Petron ila Bc lm ar .
P a r r a l  (C h ile) . —  Es ter O rtega .
PuR E N  (C h ile) . —  Juan Su terrey .
Q u i n o  (Ch ile) . —  Esm era A . - C lc o fé  Riffo 

y envían una l imosna.
Q u i r i l m e  (Chite). —  José S . Enriquez .
S a n  F e r n a n d o  (C h ile) . —  E l isa M . de C am ilo 

y envía una l imosna .
S a n  J o sé d e l e  M . ( C h i le ) .—  Sanda l io Jara- 

mil lo y envía una l imosna.
S a n  M a r t í n  d e l o s A n d es (C h ile) . Juan 

A . Es tay , Lorenza Reyes , Sepú lved a de M a m e , 
Eu fem ia H errera y  F lorinda M ora les y  envían 
una l imosna .

C astro de O campo manif iestan su gra t i tud a la 
V irgen de Don Bosco por haberles concedido 
importantes benefic ios y  envían una l imosna.

V a l d i v i a  (C h ile) . —  T rá ns i to Jaram illo y 
T e lcs i la G arc ía y envían una l imosna.

V i l l a r r i c a  (C h ile) . —  H erm enegildo Breois.
V a l e n c i a  (España) . —  D . Eduardo G ra n e l!, 

Pbro . da grac ias a M ar ía A uxil iadora por varios 
favores rec ib idos y envía una l imosna da 45 ptas.

Y o t o c o  (C o lo m b ia ) .—  M anu e l de Jesús E s �
cobar , por varios favores, rec ib idos.

Z a r a g o z a  (Españ a) . —  M ar ía Pandos da 
grac ias a M ar ía A uxil iadora y  envía una l imosna .

J e r e z  (M éx i jo) . —  A m a l ia Escobado , envía 
una l imosna para las M is ion es Sa lesian as, agra �
dec ida a M . A uxil iadora ,



L I M A  (Perú) . —  B o d a s d e  o ro d e  lo s 
C o o p e r a d o r es S a les ia n o s . - Bendic ión e in a u �

guración de nuevos ta lleres en e l Colegio Sa lesia no 
de B r e ñ a . - D esf ile de zooo alumnos. -� Asiste el 
Presidente de l a  Repúb l ica , S r .  Legu ia , e l A r �
zobispo de L im a  y  var ios obispos de l P e r ú . —  
Tom amos de < L a  C rón ic a» de l 29 de agosto;

* Solem nes actuac iones se verif icaron ayer 
en e l loca l de los re ligiosos Sa lesianos, con mo �
t ivo de ce lebrarse las bodas de oro de los C oo �
peradores de esa fundac ión y de la O bra de M a �
ría A uxil iadora para las V ocac iones E c lesiást icas, 
establec idas por el V enerable D on Bosco . Estas 
fiestas conm emorativas fueron dedic adas al 
se l íor Presidente , d e la Repúblic a y a l E p isco �
pado Peruano . A  las diez y m edia d e la mañana 
se ce lebró por e l i lustrfsimo M onseñor Em ilio 
L issón , A rzobispo de L im a , una misa de Sa lud 
en el tem plo de M a r ía  A uxil iadora , a la que 
asist ieron espec ia lm ente invi tados los obispos 
y dign idades de la iglesia qu e se encuentran 
actua lm ente en esta capita l con motivo de la 
reunión de l Conc i l io Provinc ia l , m iembros del 
cuerpo diplom át ico y una selec ta concurrenc ia 
que l lenaba tota lm ente e l amplio y  suntuoso ed i �
ficio, de l tem plo de M ar ía A uxil iadora . T e rm i �
nada la m isa , el Presidente Legu ia , acompañado 
de los M in istros d e Instrucc ión y de M ar in a , 
doc tores O live ira y  Rub io , y  de su com itiva , se 
dirigieron a la inaugurac ión de los nuevos ta �
lleres, edif icados en los terrenos de l colegio con 
fren te a la Avenida de l Brasi l , acto qu e fu é  apa �
drinado por el señor Leguía y por la señora M e r �
cedes A yuio de Puente y  dió la bendic ión ri tual 
M onseñor L issón . D os m il a lumnos de las es �
cuelas salesianas de L im a , C a l lao , M agda lena 
y C hosic a , form ados en el patio de honor de l 
establec im iento cantaron e l H im no N ac iona l y 
después los invi tados a estas ceremonias v is i �
taron los nuevos ta lleres d e sastrería , zapatería , 
imprenta y  encuadem ac ión , insta lados en la 
nueva fund ac ión . Por la Avenida de l Bras i l 
desfi laron los a lumnos en correc ta form ac ión 
y en columna de honor siendo revistados por 
el Presidente y  por las autoridades presentes.

E n la tarde se verif icó la Asamblea Sa lesiana 
en el salón d e actos de l colegio con una actuac ión 
literario-m usic a l , en la qu e e l d iscurso de 01 den 
fu é  d icho por e l doc tor Evar isto Góm e z Sán c h e z , 
qu e fu é  var ias veces in terrumpido por los aplau �
sos de la concurrenc ia . T a m bié n pronunc iaron 
discursos en esta asamblea la señorita Asunta 
V a l le y  e l ex-a lum no sa lesiano señor C ésa r R . 
Barriga , term in ando la f iesta con las pa labras

de agradec im iento y de c lausura , pronunc iadas 
por el reverendo Padre Inspec tor de los Sa lc- 
sianos.

L a  parte m usica l de esta fiesta estuvo a cargo 
de los a lumnos que d íri jen los re ligiosos sa le �
sianos y  d e las bandas de sus inst i tu tos, que 
tocaron las m ás selec tas composic iones de su 
re p er tor io».

R O D E O  D EL M E D IO  (Rep. Argentino).— 
C o n g r eso  in fa n t il.—  Con la part ic ipac ión act iva 
d e los 750 a lumnos de la Escue la , los d ías 28 , 
29 y 70 de Ju l io , se ce lebró un pequeño C o n �
greso de l Sagrado Corazón de Jesús en adhe �
sión a l d e Be lé n , efec tuado en e l próximo p a �
sado mes de Junio .

S e  d ivid ió para su m ayor fac i l idad en tres 
Jorn adas, asignando a cada c lase e l orden de l 
día y  la form a de in tervenc ión a los actos p r i �
vados y públicos. Por la mañana se efec tuó en 
cada c lase la A samblea Privada , y por la tarde 
la Públic a , en la que se le ían unos d iscursitos 
y las correspondientes Resoluc iones, siendo 
amenizada con cantos cora les y  solos.

L a  Prim era Jornada se dedicó al Sdo . Corazón 
de Jesús y  estuvo a cargo de los alumnos de 3^'' 
G ra do ; en la Segun d a se conmemoró e l C e n te �
nario de la C anonizac ión de Sa n Lu is Gonzaga 
por los a lumnos de 4 ° G rado ; en la T erc era , 
que tuvo por f in  despertar el espíritu m isio �
nero entre los n iños, ac tuaron los a lumnos de 
5® y  de 6® G rado .

C ábenos la sat isfacc ión de h ac er público el 
entusiasmo y el f ervor con que los buenos niños 
y {óvenes part ic iparon a los d iversos actos del 
Congreso , penetrados todos de un serio espíri tu 
y v ivo in terés de qu erer hacer algo grande para 
gloría de l Corazón D e íf ico d e Jesús.

S e  c lausuró e l Pequeño Congreso , renovando 
los congresistas la Consagrac ión a l Sd o . Corazón 
de Jesús, y  form ulando c ada uno f irm es resolu �
c iones de h ac er efec t ivas con la orac ión y coope �
rac ión las pa labras de l m ismo Jesús < A dve n ia t 
Regnum tuum *.

Como recuerdo se obsequió a los a lumnos con 
una im agen de l Sd o . Corazón que l levaba im �
presa a l dorso la orac ión indulgenc iada por las 
San tas M ision es.

Inspcc foría U R U G U A Y O -P A R A G U A Y A N A  
—  M o v im ie n t o  m is io n e ro . —  Copiam os de l 
D on Bosco  d e M on tevideo:

< Consoladoras proporc iones va tom ando en 
nuestra Inspec toría e l movim iento en f avor de
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las m isiones. L a « Asoc iac ión Juventud M is io �
nera » bendec ida por el actual Pontífice y  tan 
recomendada por los superiores M ayores de la 
Congregac ión se va establec iendo poco a poco; 
cada día aumenta el número de suscríp tores 
a la Revista « Juventud M is io n e ra»; se orga �
nizan congresos, se promueven cruzadas espi �
ritua les en favor de las m isiones, e tc . etc . ¡C u á n  
contento estará nuestro buen Padre D on Bosco 
al contemplar desde el C ie lo e l magníf ico in cre �
mento que entre nosotros va tomando la idea 
de las m isiones, que tan a pecho le estaba d u �
rante los días de su peregrin ac ión por esta t ierra .

V ist a A legre (Asunción).
Están m uy ade lantados los t raba jos prepara �

torios de l Congreso m isionero qu e "ha d e ce le �
b rarse próxim am ente en aque l Colegio mode lo . 
E l 24 de Junio los t res grupos de l C írcu lo « Padre 
Sosa * reuniéronse para t ra tar de los votos conc er �
n ientes a la P leg a r i a  misionera y  mapas misioneros.

Como se ve , en V ista A legre se t rabaja , y  de 
veras, cum pliéndose así de una manera ejemplar 
la voluntad dec id ida de los Sup er iores M ayores 
de que el movim iento misionero arra igue pro �
fundam ente en los inst itutos de l V b le . Don Bosco .

F e l ic i tac iones y  augurios cordia lísimos.^

Aosta (Italia) — Expoaición de ornamentos y objetos de caito para la Misión Salcsiana 
del Chaco Paraguayo (Agosto 1927).

H e aquí ahora un poco d e crónica de lo que 
se va hac iendo en las casas, con form e a los datos 
que nos sumin istra la < A cademia M ons. L a- 
sagna • de l M a nga , encargada por el P . Inspec tor 
de l movim iento misionero en la Inspec toría .

Asociación P .  Roque G on z á le z  en Concepción 
(P a r agu a y) .

E l 12  de Junio quedó consti tu ida en e l «‘ C o �
legio de Sa n José» de aque l la c iudad la < A so �
c iac ión P . Roqu e Gon z á lez * qu e se propone 
fom en tar en los a lumnos el amor a las misiones 
ca tólicas.

O rgano of ic ia l de la Asoc iac ión es el semanario 
O ra tor io F est ivo y la revista Ju ve n t u d M isionera .

N uestros mejores augurios a la « Asoc iac ión 
Roque Gon z á lez *. Esperamos frecuentes no �
t ic ias de los éxitos con que el Se ñor bendic irá , 
a no dudarlo , el celo de sus ac t ivos miembros.

P a ysa nd ú  (Rosar io) .
T a m bié n de a l l í empiezan a Hegar buenas 

notic ias; la revista Ju ve n t u d M ision era cuenta 
ya con un buen número de suscríp tores, y se 
piensa ac t ivar la propaganda en todas las form as 
posib les. E l corresponsa l sanducero escribe: 
< Yo me pon dré a t raba jar mucho para sa t is �

fac er así los deseos de los Sup er iores mayores 
etc . *.

In ic i a t ivas de l Com ité.
Los estudiantes de f i loso f ía d e M anga han 

repart ido entre los colegios irnos carte les de 
propaganda para la revista Ju ve n t u d M ision e r a ; 
d ichos carte les deben ser colocados en las salas 
de rec ibo , pa t ios y otros lugares frecuentados.

N um erosos son ya los suscr íp tores de la R e �
vista ; pero pueden y deben ser m ás . E l U ruguay 
y el Paraguay Po deben quedarse rezagados



747
en e l movim iento de sim pa t ía qua hac ia esta 
Revista se ha produc ido en los dem ás pa íses de l 
mundo .

A de m ás los estudiantes han repartido unas 
hoji tas b im ensua les para promover entre los 
n iños, oraciones y  buenas obras en f avor de las 
m isiones. S e  tra ta de una verdadera C ru z a d a 
espir it u a l que resultará , sin duda a lguna , a lta �
mente provechosa para los misioneros y sus 
obras.

Los estudiantes de M anga t ienen a su d ispo �
sic ión gran cantidad de dichos carte les y  hojas, 
y  se consideran fe l ices de poderlos enviar a quien 
los solic ite .

D isponen también de un buen número de 
ejemplares de Ju ve n t u d M isionera , correspon �
d ien te al mes de Jun io .

AL VUELO

A N C U D  ( C h i le). —  E l día z z de l pasado 
agosto un terr ib le incendio destruyó com ple ta �
mente el palacio episcopa l de la c iudad de A ncud , 
diócesis regida actualmente por el obispo sa U- 
siano, M ons. A bra h a m  A gu i ler a . L o  m ás sensible 
de esta desgrac ia f u é  la irreparable perdida de l 
Rvdo . Padre A ugusto M e l z er , sa lesiano e jem �
plar y m uy versado en c ienc ias na tura les, qu í �
m ic a , matem át ic as y  astronomía , que perec ió al 
querer , con un rasgo heroico, sa lvar de l incendio 
el San tísim o , qu e estaba reservado en la capilla 
episcopa l . T odo el menaje , la prec iosa b ib lio �
teca y  los archivos de l obispado quedaron des-

Bogoií (Colombia) — Fachada del Colegio y del Saníaario a N íra. Sra . del Carmen, en consfrucción.

D e l P .  C orre a .
T erm in arem os esta croniquilla extractando 

de una carta que desde la C h in a envía e l F . 
Corre a , lo siguiente:

« E l dinero enviado por los uruguayos hasta 
ahora ha tenido la siguiente dest inac ión : 300 
dólares, compra de una casa para la < Escue la 
A r t igas»; 120 dólares, com pra de un c inem a tó �
grafo; 80 dólares, com pra de f i lms; 100 dólares 
donados a l Inst ituto < D . Bosco * d e Sh iu  C how 
para com prar un iform es para la banda . Apenas 
termin ados esos un iform es le enviaré la foto �
graf ía de la banda . M i l grac ias por todo . Espe �
ramos que los uruguayos sigan hac iendo llegar 
hasta los antípodas los efec tos de su noble entu �
siasmo misionero >.

i Estos son ejem plos d ignos de aplauso e 
imitac ión 1

tru ídos. L as pérd id as se ca lculan superiores a 
los ^00.000 pesos. Espera m os que la caridad 
(Tristiana no de jará de ve n ir en auxil io de l obispo 
salesiano , tan rudam ente probado y de su fragar 
el alma de l sa lesiano heroic amente fa l lec ido .

A S L J N C I Ó N  (P a r agu a y) . —  E l día 20 de l 
pasado agosto se ce lebró en e l T e a tro N ac iona l 
un gran fes t iv a ! pro M isión Sa lesi a n o de! C haco 
P a r agu a yo . V ar ios cantos y  dec lam ac iones s i r �
vieron d e contorno a la m agistra l e in teresantí �
sim a con ferenc ia que sobre los indios de l G ra n 
C h a co , d ió e l m uy Rvdo . P . Inspec tor Don 
Riccardo Pit t in i .

B A H I A  B L A N C A  ( A rgen t in a). —  E l 24 de 
jun io ú lt imo , e l Rvdo . S r . Inspec tor de las M i �
siones de la Patagonia , D . G auden c io M an a c- 
chino bendi jo con toda solemnidad l a  pr im era
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p iedr a de las nuevas Escuelas de A r t es y  O ficios, 
que a llí ae constru irán por m éri to sobre todo 
de la benem éri ta comisión de Cooperadoras Sa- 
lesianas, presid idas por la Sra . Sara O . de H uergo .

B A R C E L O N A  (Esparfa). —  M u est ras de 
gran ac t ividad da la Asoc iac ión de Exa lumnos 
de l Colegio de S a n  José , de Ba rce lon a . L a «4gru- 
paelón excursionista de l m ismo l levó a cabo con 
grande éxito , los días 14 y l y  de l pasado agosto , 
la tradic iona l peregrinac ión al San tu ar io de 
M on tserra t . C in co de los socios h ic ieron la ex �
cursión a p ie desde Barce lona . T a m bié n han 
creado una nueva secc ión , C lub de pelota V asca, 
deporte m ás español qu e otros m uy en boga. 
T a m bié n han otorgado , como en años anteriores, 
el Prem io de honor, consistente en diplom a , m e �
da l la , una estatua de San José y una l ibreta de 
la Sec c ión mutual lsta de la Asoc iac ión con una 
imposic ión in ic ia l de 25 p tas. , a l m ejor alumno 
de las Escue las.

B A R I L O C H E  ( A rgen t in a). —  D ebido a la 
generosidad de l S r . D . Primo C apraro la m o �
desta capil la de este pueblo andino ha adquirido 
una a r iist ic a P i l a  B a u t ism a l, ta llada en cándido 
m ármol de C arrara , cuya bendic ión dió lugar 
a una sim pá t ic a f iesta .

B O G O T Á  (C olombia). —  Sigu e n con ardor 
los trabajos para la construcc ión de l Sa n t u a r io 
N a c ion a l de N t r a . S r a . de l C armen , de que h e �
mos hablado en números anteriores. Con genial 
y de l icado pensamiento se ha querido que todos 
los niños de las Escue las públicas y privadas de 
la N a c ión contribuyeran al m ismo , aunque sea 
con la minim a cantidad de 1 centavo; y  el mismo 
M in ist ro de Instrucc ión pública Exe m o . Sr . 
D . J. V ic ente H uertas se ha d ignado recomendar 
la idea a todos los D irec tores departamenta les 
de 1. P ., a los Inspec tores provinc ia les y loca les 
y  a todos los maestros de Escue las y Colegios 
de la Repúblic a .

c ialmente en la labor real izada por los Sa lcsianos 
en la Rep . A rgent ina . —  A  las 12  y  m edia tuvo 
lugar e l tradic iona l a lmuerzo de las Com isiones 
D irec t ivas de los varios centros de Exa lum nos, 
a l que tom aron parte unos lyo  comensales p re �
sid idos por e l Presidente de l V b le . Colegio de 
Párrocos, M o n s . Roqu e C arran za , por el S r . 
Inspec tor y otras persona l idades. A  los postres 
hubo elocuentes y  entusiastas br in d is. —- A  las 
cinco de la tarde se ce lebró el acto académico- 
music a l en e l salón de actos rec ientemente d e �
corado debido a la generosidad de la Junta 
C en tra l de Cooperadoras Sa lesian as. Los exa �
lumnos pusieron en escena e l dram a: L os tres 
m á r t ires de C esá reo.

Id e m . —  E n el colegio Pió I X , bajo la p re �
sidenc ia de l Rvdo . P . D irec tor , se ce lebró el 
d ía 50 de m ayo un certamen de lengu a la t in a , 
qu e duró hora y  m edia , a lcanzando un in terés 
espec ia l en los se is ú lt imos vencedores qu e re �
ve laban un estudio in tenso y  una preparac ión 
esm erada . L a  idea nos parec e m uy salesiana y 
digna d e imitac ión .

Id e m . —  E n la jura de la bandera , ce lebrada 
en e l C u ar te l de G ran aderos de Buenos A ires, 
el S r . Inspec tor de las M is ion es Sa lesianas de 
la Patagonia bendi jo e l a u to-capi lla , que figuró 
el año pasado en la Exposic ión M ision era de 
T u r ín  y acto seguido ce lebró en é l la misa de 
campaña ante dos m i l rec lu tas. L a  ceremonia 
de la bendic ión fu é  apadrinada por el M in istro 
de la G u erra G ra l . Agust ín P . Justo y su 
Sr a . esposa.

B U E N O S A IR E S  (/Argení/na). —  Los Coo-^ 
peradores Sa lesianos y  ex-a lum nos de l Colegio " 
Pío I X  para ce lebrar dignam ente el an iversar io 
de l nacimiento de D on Basco y  e l cincuentenario 
de ¡a  fundación de las dos Asociaciones de los C oo �
peradores Sa lesia nos y  de M a r í a  A u x i l iador a 
p a r a vocaciones de adultos, organizaron una serie 
de actos para el dia 14 de l pasado agosto , que 
resultaron bril lantísimos. —  A  las 8 de la mañana 
hubo misa de campaña en los patios de l O ra torio 
de Sa n  F ranc isco de Sa les. —  A  las diez , misa 
solemne en el San tuar io de Sa n C ar los , of iciada 
por e l Rvd m o , M ons . Roque C arran z a , D irec tor 
arquidiocesano de los Cooperadores Sa lesianos. 
—  A  las I o y media hubo una Con ferenc ia para los 
m iembros de la Pía U n ión , qu e estuvo a cargo 
de M ons . G ustavo F ranc eschin i , qu ien habló 
d« D on Sosco y d e su O bra , de teniéndose espe-

C A R T A G O  (C osta R ic a ) . —  A lgunos jó �
venes de las Escue las Sa lesian as, patroc inados 
por el D irec tor de l Colegio , Padre So ld a t i , se 
han propuesto l levar a cabo una obra que ha 
merec ido la aprobac ión y el aplauso de l Presi �
dente de la Repúblic a , de las A utoridades y 
de la Prensa . S e  tra ta de constru ir en el Presid io 
de Sa n Lu c as una c ap i l la dedicada a l culto de ¡a  
V irgen de ¡os A nge les, P a t rono de Cost a R ic a . 
Y - e l  M in ist ro d e Instrucc ión Públic a , en una 
C irc u lar recomendando la O bra d ice entre otras 
cosas: « E n  aquella isla de do lor y  de ret iro debe 
haber otra isla de silencio y  de recogimiento, donde 
e l corazón se a rrodi l le p a r a pensa r en D ios*.

C I U D A D E L A  ( M enorca). —  Los entusiastas 
exalumnos de l Colegio de C iud ade la organizaron 
una gran manifestac ión pa triót ic a para conm e �
morar la gloriosa fech a de l 9 de ju l io , que re �
cuerda el heroísmo d e 620 antepasados isleños, 
qu e supieron resist ir t riun fa lm en te a ly .ooo 
turcos, desde e l 2 al 9 de ju lio d e 1558 . L a  m an i �
festac ión , a la cua l tom aron parte todas las au �
toridades, resultó una verdadera apoteosis.

F E R R E Y R A  (<4 rgenfina). —  C on m uy buen 
acuerdo una comisión de ce losos cooperadores

m
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salesianos de Córdoba (Rep . Argentin a) se han 
propuesto i r  fundando O raforíos F est ivos, orga �
n izados y  dotados d e los m edios necesarios para 
este gran apostolado . E l día 29 de junio se in au �
guró uno d e estos O ratorios en e l pueblo de 
F e r r e y r a , con grande consuelo y a legría de l c e �
loso párroco de la loca lidad .

G U A Y A Q U I L  (E cuador). —  E l Colegio S a - 
lesiano C ristóba l Colón , para un irse al armonioso 
conc ierto de afectuosas m anifestac iones con que 
la soc iedad guayaquileña ha rec ib ido al nuevo 
obispo M ons. C ar los M a r í a  de l a  T or re , le dedicó 
el 21 de l pasado ju lio un cariñoso homenaje. 
Por la mañana los a lumnos asist ieron a la misa

reunidos todos los colegiós católicos de la c iudad . 
H a l lábase tam bién presente e l O bispo M ons. 
L a b b é , quien pronunc ió una hermosa alocuc ión , 
desfi lando después los colegia les ante el S r . 
M in is t ro , quien se mostró grandemente compla �
cido de este importante y  f lorec iente plante l de 
educac ión .

L I M A  (Pe r ú ) . —  E n cinco de junio pasado 
aparec ió el prim er número de una hojí ta t i tu �
lada « E l  Sa n t u a r io Popu la r E xp ia tor io de l Sa~ 
grado Cora zón de Jesús» , órgano de l nuevo 
T e m plo , que , como anunc iamos oportunam ente , 
la N a c ión Peruana va a dedic ar a l D eíf ico C o �
razón de Icsús en M agda len a dc l M a r . Sa luda-

Grupo recnerdo del D ía d e! Exalumno celebrado en el C o le ro Salesiaoo 
de Sania Tecla (£1 Salvador) (lO^VIl-1927).

ce lebrada por su l im a . , rec ib iendo casi todos 
la Com unión de sus manos. D espués de l desa �
yuno le dedicaron una bri l lante fiesta gim nást ic a 
y a las t res d e la tarde un acto dram á t ico-m u �
sica l , actos todos qu e fueron m uy de l agrado 
de l nuevo Pre lado , qu e se mostró sumamente 
complac ido .

I B A G U É  (C olombia). —  E l día 29 d e Junio , 
en las Escue las Sa lesianas de Ibagu é , se ce lebró 
una solemnísim a fiesta en honor de l Su m o Pon �
t íf ic e , de l l im o . S r . O bispo d e la D iócesis y en 
favor de la Buena Prensa . Estaban presentes 
todas las persona l idades d e la c iudad y se pro �
nunc iaron hermosos d iscursos d e c ircunstanc ia .

I Q U I Q U E  ( C h i le) . —  E n  su visi ta a las 
Provinc ias d c l N or t e  e l S r .  M in ist ro y  C a n c i ller , 
Don C onrado R íos G a l l a rdo visitó e l Colegio 
^a lesia no C om erc ia l de Iqu ique , donde estaban

mos a la nueva hoji ta y le auguramos los más 
l ison jeros éxitos.

Idem . —  E l  Inst ituto de ¡as H i jas de M a r í a  
A u x i l i a do r a , ce lebró e l d ía 5 de l pasado agosto 
las bodas de p l a t a  de su fu ndac ión . E u é  un ver �
dadero hom enaje de amor y gra t i tud de las 
H i jas d e M ar ía  A uxil iadora , a lumnas y  exa lum- 
n as a su ce lest ia l M adre . D ió realce a los actos 
con su asistenc ia y  con su pa labra e l l im o . S r . 
O bispo dc l C u z co , M o n s . F ar fá n .

M Á L A G A  (Espa ñ a ) . —  Los exalumnos de l 
loca l colegio sa lesiano m erecen espec ia l a la �
banza por haberse prestado a la creación de un 
equipo de F oo tba l l , * E l  Spor t i ng *, con el fin 
de a l legar m edios para e l sostenim iento y des �
arrollo de l O ra torio F est ivo . E l nuevo team 
d ispone de campo propio y acaba d e conquistar 
e l t í tu lo d e campeón d e su ca tegoría . S i  los
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soc ios, además de dar a sus gananc ias este c ar i �
ta t ivo ob je to , no descuidan su form ac ión re l i �
giosa, habrán encontrado un excelente medio 
de santificar e l D eporte .

P A N A M Á . —  E l día 14  dc l pasado agosto 
para conm emorar dignam ente e l 18® an iversar io 
de ¡a  fundación de l H ospicio de H uérfanos, se 
bendijeron las nuevas máquinas, con que se ha 
ampliado e l ta l ler de m ecánic a , organizando 
con este motivo una simpá t ica fiesta presid ida 
por el l imo . S r . A rzobispo D r . G u il lerm o Ro jas, 
que l levó a cabo la ceremonia de la bendic ión , 
después de la cua l se desarrolló un in teresante 
Programa l i terario-music a l .

R O D E O  D E L  M E D I O  { A rgen t in a ). —  Con 
gran solemnidad ce lebraron los exa lumnos de 
Don Bosco de esta loca lidad el D í a  de l E x a �
lumno, el d ía 14 de l pasado agosto . H ermosas 
proc lam as d istr ibu idas antic ipadamente ase �
guraron un gran concurso , habiéndose obte �
n ido rebaja de pasajes en la Compañía de F erro �
carri les. H ubo dos misas de Comunión G enera l 
a las 7 y a las 8 V media . A  las 8 se const ituyó 
la mesa e lectora l para la renovac ión de la C o �
misión D irec t iva , cuyo escrut in io se hizo por la 
tarde . A  las 10 y cuarto se descubrió una lápida 
a la memoria de l gran misionero P . Lu is Botta 
prim er D irec tor de las Escue las. A  las 10 ,45 
ce lebróse la Asamblea G enera l de Exa lum nos, 
sacándose luego un grupo fotográf ico . —  A  las 
12 , se reunieron todos en fraterna l banque te y 
a las tres de la tarde tuvo lugar la V e lada M ú �
s ico-T e a t ra l en la cual f u é  proc lamada la nueva 
Comis ión D irec t iva . A l día siguiente , fest ividad 
de la Asunc ión , se ce lebró una gran fiesta d e �
port iva , con carreras de bic ic letas y gran match 
de Poot-Ba l l , y por la npehe, una ve lada teatral 
a benefic io de l C en tro .

S A L T A  ( A rgen t in a). —  E l día 24 de julio se 
ce lebró con gran solemnidad la fiest a de S a n  
L u is, que fu é  verdaderam ente la fiesta de los 
niños de Sa l ta , ya que se llegó a reunir en el 
Colegio Sa lesiano el consolador núm ero de 
2.800. U n rasgo conmovedor f u é  la irrupc ión 
violenta en uno de los pa t ios de l Colegio de un 
grupo de m ás de 500 niñas que , viendo a sus 
herm anitos tan a tendidos y tan a legres, rec la �
maron de una manera ru idosa que cuanto antes 
se establezcan allí las H i jas de M ar ía A ux i l ia �
dora para gozar de igua les benefic ios.

S E V I L L A  (España) . —  L a  Asoc iac ión « J u �
ventud M ision era* dc l Colegio Sa lesiano p ro �
movió un Concurso pro M isiones, consistente 
en la contestac ión dada por escrito , por jóvenes 
de ambos sexos, a la siguiente pregunta: ¿C uá les 
son los medios más f á c i les y  eficaces que se po �
dr ía n pract ic ar y  propagar p a r a mejor favorecer 
a las M isiones en genera l y  a  las Sa lesia n as en

par t icu la r? S e  concedieron j  prim eros premios 
(Suscr ipc ión d e un año a Ju ve n t u d M isionera 
y  la V ida de D on Bosco de l P . Egañ a); 1 1  se �
gundos (Suscr ipc ión de un año a Ju ve n t u d M i �
sionera) y t i  terceros (V ida breve de D on Bosco).

T A L C A  (C h i le). —  C on grande ac t ivid ad se 
e%tan llevando adelante los t rabajos de cons �
trucc ión de la hermosa torre que h a  de completar 
e l templo salesiano de T a lc a . E s de esti lo gótico 
y a lcanzará una a ltura de 40 me tros. Contendrá 
un gran re loj con cuatro esferas y un ju ego de 8 
campanas e léc tric as. Esperamos rec ib ir planos 
y fotogra f ías para darlos a conocer a nuestros 
lec tores.

Idem . —  E l día 25 de l pasado julio rec ib ió 
T a lc a  la visit a de l M in ist ro de H igiene de l a  
N a c ión , mostrándose m uy complac ido de l rato 
que pasó en e l Patrona to Sa lesiano « M a r i a n a  
S i l v a  » donde se educan m ás de 400 n iños pobres 
y a los m ás necesitados rio solo se les da ins t ru c �
ción , sino desayuno , a lm uerzo y ropa .

V A L D I V I A  ( C h i le). —  E l día 7 de l pasado 
agosto , f u é  un día verdaderam en te solemne en 
los anales de la loca l C asa Sa iesian a . S e  bend i �
jeron los nuevos locales p a r a  clases que e l au �
mento siem pre crec iente de a lumnos ha hecho 
indispensables; se in auguró el nuevo salón social 
d e l C ent ro E xa lum nos Sa lesia nos y  se conm e �
moró con un solemnísimo acto académico el 
C incuentenar io de l a  Inst itución de l a  P i a  U nión 
de los Cooperadores Sa lesia nos.

V A L E N C I A  ( V ene z ue la). —  A  una sole m ní �
sima y  afectuosa m anifestac ión de cariño dieron 
lugar las f iestas con que se conm emoraron las 
Bodas de P l a t a  sacerdotales de l d ign ísimo D i �
rector de l Colegio Sa lesiano , D . Rodo lfo F ie r ro , 
conoc ido escri tor sa lesiano y que duran te varios 
años dirigió sabiamente e l Bo le t ín  Sa lesia no . 
E l día 1 1 de junio se in ic iaron los festejos con 
una ve lada l ír ico-li terar ia , durante la cua l el 
S r . Inspec tor P . D e F errar i , leyó una carta 
congratulatoria de l Exem o . S r . N u n c io de Su 
San t idad en V enezue la , M o n s . C en to . A l día 
siguiente e l festejado ce lebró la misa jubilar en 
medio de la m ayor solem nidad , seguida de b e �
sam anos y T e D eum . Lu ego se ce lebró en honor 
dc l festejado una bri l lantísim a Rev ist a  G im n ás �
t ica y  fina lm ente una ve lada dram á t ic a después 
de la cua l e l P . F ierro , vivam ente emocionado 
dió grac ias a cuantos habían contribuido a la 
esplendidez de aque l los actos. E l Bo le t ín  S a l e �
siano con gusto se adh iere a los homenajes y 
augura a l festejado pueda l legar a las bodas 
de oro .

V A L P A R A IS O  ( C h i le). —  E l  genera l Don 
V ictor F igu eroa , a u tor idad m i l i t a r de l a  R e p ú �

bl ic a , visi tó , acompañado de d ist inguidas per �
sona l idades, las Escue las Sa lesianas de A rtes
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y  O f ic ios. Sup er iores, educandos y  exa lumnos 
obsequiaron a l i lustre personaje , sin t iéndose 
grandem ente honrados con su vis i ta . Por su 
p ar te e l G e n era l quedó gra t isim am entc im pre �
sionado d e la organizac ión y  ef ic ienc ia de l esta �
b lec im iento y  antes de despedirse dirigió su 
cá l ida pa labra a los a lumnos, a quienes exhortó 
a aprovecharse de las enseñanzas que rec iben 
de los h ijos de l V b lc . Don Bosco , para ser el 
día de mañana dignos, c iudadanos de la gran 
patria chilena.

E l M e s de l as Á n i m as.
D ura n te e l mes de noviembre un sent imiento de 

ca r idad crist iana debe obligarnos a ofrecer abun �
dantes sufragios por las alm as de l purga tor io , por 
¡as de nuestros par ientes y  amigos y , como miem �
bros que somos de una gran fa m i l i a , por todos los 
Sa lesia nos y  Cooperadores difuntos.

A s í lo h a c í a  D on Bosco.
C uando mor ía un n iño , un bienhechor o un 

amigo de l a  C asa , dispon ía enseguida oraciones 
públ icas, comunión genera l, re zo de l santo Rosar io, 
celebración de un modesto fu n e r a l y  aplicac ión de 
l a  M isa  de comun idad en sufragio de su a lm a .

H a c i a  re z a r todos los d í as alguna oración es �
pec i a l por ¡05 d ifu n tos; lo mismo h a c í a , todos ¡os 
meses, e l d í a  de l ejercic io de l a  B ue n a M u er t e y 
e l último d í a  de C a r n a va l .

P o r  ¡a  t a rde de l d í a  de Todos ios Sa n tos, e l 
V enerable D on Bosco asist í a en l a  iglesia en medio 

de sus n iños a l  re z o de las tres partes de l santo 
Rosar io , que casi siempre gu iaba é l mismo y  e l d ía 
z  de noviembre celebraba un solemne fu n e r a l por 
todos ¡os fie les difuntos.

Recomendaba a sus n iños e l acto heroico de c a �
r id a d en f a vo r  de ¡as almas de l Purga tor io . C uando 
se acercaba una fiest a en l a  cu a l se pudiera ga n ar 
indu lgencia p le n a r i a , apl ic able a los difuntoSj no 
de jaba nunca de adver t ir lo .

E xhor t aba a  ¡os enfermos y  a los at ribu lados a 
socorrer a  aque llas pobres alm as, ofreciendo por 
ellas a D ios sus tribulac iones y  sufrimientos y  é l 
ofrec ía ¡os propios jun to con constantes oraciones.

C uando algún n iño u ot ra persona l e  pedía n un 
buen consejo en modo genér ico, D on Bosco dec ía 
muchas veces: * H aced una Com unión o rezad 
la tercera parte de l Rosario u  oid la santa M is a ,

en su fragio de aque l la a lm a de l Purga torio a 
la cua l fa l te solamente e l m érito de esta obra 
buena para sat isfacer a la just ic ia d ivina y volar 
a l Paraíso.

Est as y  otras prá ct ic as de p iedad en f a vo r de 
las benditas alm as, ¡as aconsejaba Don Bosco aún 
sin ser preguntado.

D e estos rasgos se ve claramerite como Don 
Bosco amaba en e l S e ñ o r  a sus niños y  a  sus bien �
hechores. Sobre todo amaba sus almas. L as amaba 
intensamente dura n te ¡a  v id a  y  por eso ¡as seguía 
aún m ás a l l á  de ¡a  tumba, acompañ ándolas con 
¡as oraciones y  sufragios hasta ¡a  P a t r i a  celest ial.

¿ D e qué hubiera servido cu l t iva r con tanto cu i �
dado aquel precioso ja r d í n , si las flores y  ¡os frutos 
no hubieran llegado a  sa zótP L a s f lores y  frutos 
que D on Bosco cu lt ivaba en su ja rd í n  p a r a ofre �
cerlos un d í a  a l  D iv ino D ueño de ¡ a  mies, eran las 
almas. D a m ih i animas.

Pe ro otro sent imiento que an imaba a  D on Bosco 
a  socorrer a ¡as a lm as de l Purga tor io er a e l de l a  
gra t i tud , especialmente cuando se t ra t aba de sus 
Cooperadores y  de todos aquellos que contribuían 
a l desarrol lo de sus obras. P o r ellos re z aba y  h a c ia 
r e z a r en v id a  y  por ellos ofrec ía abundantes su �
fr agios después de muertos.

Y  esta pr á c t ic a de c a r id a d l a  h a dejado como 
herencia a  sus h ijos ¡os cua les todos ¡os d í as enco�
miendan repet idamente a l Se ñ o r a  los C oopera �
dores y  un d í a  a l  año se ce lebra en todas sus casas, 
un solemne fu n e r a l por todos los Cooperadores y 
Cooperadoras difuntos.

Redoblemos, pues, dura n te este mes ¡as orac io �
nes y  sufragios por ¡as benditas almas, pensando 
que aqu í de un modo especial se ve r i f ic a r á  ¡o de 
que con la m ism a medida que m id iere is, seré is 
m edidos.

Emmo. C arden a l D r . Enrique Re ig.

E l B o le t ín  Sa lesia no no puede menos de unirse 
a! l lanto genera l con qu e España entera ha visto 
desaparecer a l gran A rzobispo de T o ledo y Pri �
mado d e Españ a . *

H om bre de tantas in ic ia t ivas y de tanta ac t i �
vidad en e l C am po de la A cc ión Soc ia l C atólic a 
era un adm irador entusiasta de D on Bosco y de 
sus O bras . A m aba a los salesianos para quienes 
tenía rasgos d e pa tern idad y  cariño qu e nunca 
olvidaremos. In tervenía con gusto a nuestras 
f iestas, enviaba prem ios para nuestros concur �
sos y  certám enes ca tequíst icos, rec ib ía en su 
Pa lac io a los H i jos de D on Bosco como a m iem �
bros de su fam ilia .
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T e n ía  especial predilecc ión por la obra fun d a �
mental de nuestro Fund ador , los O ratorios 
F est ivos, que proponía siem pre como modelo 
a las ca tcquesis parroquia les.

N u estra gra t i tud será eterna y  mientras pe �
dimos y ofrecemos abundantes su fragios por 
su a lm a, procuraremos tener presentes sus 
enzeñanzas y  consejos.

Dña. Ramona Goñi.

L a  -primera y sin duda una de las m ás en tu �
siastas Cooperadoras de la O bra Sa lesiana en 
M adrid , ha sido llamada a rec ib ir el premio de 
sus heroic as vir tud es. L a notic ia de su muerte 
nos causó honda pena pues la conoc imos per �
sonalmente y pudimos adm irar su santidad y 
la caridad heroica que animó toda su vid a , que, 
como lo de todas las a lm as espec ia lmente qu e �
ridas de D ios, no dejó de estar sembrada de 
punzantes espinas.

F u é  la verdadera m adre de los Sa lesianos, a 
quienes rec ib ió a su llegada a la capita l de E s �
paña y a los qu e guió y sostuvo en sus prim eros 
pasos con gran generosidad y sobre todo con 
alma de apóstol.

F u é  micrnbro activísimo de la Junta de C oo �
peradoras Sa lcsíanas hasta su muerte y .no se p a �
raba ante ningún sacrif ic io cuando se trataba de 
hacer propaganda para promover el desarrollo 
de la O bra Sa lesiana en M adrid .

Infil tró e l amor a nuestra Congregac ión en 
sus parientes, a los cua les damos desde estas 
columnas e l m ás sentido pésam e y grandiosos 
proyec tos tenía para que el bien de la O bra Sa- 
Icsiana pudiera extenderse a su tierra nata l Co- 
re lla (N avarra) , donde ya por su in ic iat iva había 
hecho surgir y sostenía un f lorec iente O ratorio 
F est ivo .

A unque no dudamos habrá ya rec ib ido el 
premio de sus heroic as v ir tudes, la encomen �
damos no obstante a las oraciones de nuestros 
lec tores y  sobre todo la proponemos como ejem �
plo de vida cr istiana y  de cooperac ión salesiana.

Srfa. Luisa González S.

E l 5 de Agosto p . p . dejaba esta va l le de lá �
grimas para ingresar en la eterna morada de los 
justos e l alma de la qu e fu é  Señorita Lu isa G o n �
zález S .  H i ja de m uy dist inguida familia sa lva �
doreña , buscó desde sus prim eros años la p er �
fecc ión cr istiana como h ija de M ar ía Inmaculada, 
dedic ando el t iempo l ibre a obras de ce lo.

L a  Congregac ión Sa lesiana que se in ic iaba 
por aque l entonces en la capita l de la Repúblic a 
de l Sa lvador fu é  ob je to de su espec ia l cariño y 
a ella consagró sus mejores energías y  en tu �
siasmos juveniles.

U na crue l en ferm edad la postró por quince

años en el lecho de l dolor , edif icando a todos 
con su in a l terable pac ienc ia y sobretodo con 
su perfec ta resignac ión a la d ivin a voluntad .

Su muerte ha sido sentida por toda la soc iedad , 
siendo sus fun era les una prueba in equívoc a de 
la a lta estim ac ión en que era tenida .

Los Sa lesianos y  las H i jas de M ar ía A ux i l ia �
dora agradec idos depositan sobre su tumba una 
siem previva y presentan su m ás sentido pésam e 
a la óptima mamá y buenos hermanos.

Sa n Sa lva dor (República de l Sa lvador) .

Sr. D. Feliciano Calvo,
Coadjutor Salesiano.

O tra f lor escogida de v ir tud que del- desierto 
d e esta v id a ha sido trasplantada a los pensiles 
de l Paraiso.

N a tu ra l de V i l laroya de los Pin ares, provinc ia 
de T e ru e l , donde nació en 1887 , entró en la C asa 
Sa lesiana de Sa rr iá  (Barce lona) para aprender 
el of ic io de carpin tero .

Encantóle e l apostolado de l Coad jutor Sa le �
siano , maestro de A r tes y O f ic ios, y  correspon �
diendo a l d ivino llam amiento , entró en la C on �
gregac ión Sa lesian a , en la que f u é  un verdadero 
modelo de coad jutor , maestro competente en 
su arte , educador sabio y cariñoso y re ligioso 
ejemplar .

S u  robusta consti tuc ión resistió durante 24 
años, con ejem plar espíri tu de sacrif ic io , a los 
avances de la en ferm edad que iba m inando su 
existenc ia , sin que por ello dejase de t raba jar 
cuanto sus fuerzas le perm it ían , siendo el espí �
ritu de trabajo una de sus salesianas carac te �
r íst ic as.

Era también grandem ente amante de l O ra �
torio F est ivo , en el cua l trabajó m ientras pudo 
con . verdadero espíritu de apóstol .

N osotros a l com unicar la notic ia a los C oo �
peradores para que encomienden su alma a O íos, 
les exhortamos a que pa troc inen por todos los 
medios posib les las vocac iones de Coad jutores 
Sa lesianos, esa genia l inst ituc ión de Don Bosco , 
que t iende a d ar la juven tud obrera h ábiles 
maestros de arte y educadores santos.

Recordad en vuesfros sufragios a:

C a l i (Colombia). —  E m ilia Sin isterra y  R e �
medios D urán .

S a n t a  T ec la (E l Sa lvador) . —  Isabe l M ora les. 

R . L  P .
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